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A. PRESENTACION DEL PROBLEMA Y METODO A USARSE
El problema presentado en este estudio es uno
que, aunque muy poco conocido generalcante
,
es de suma
importancia en la historia y desarrollo de la cultura
en los países latinoamericanos, ya que anticipa proble-
mas e ideas de interés para el pensamiento filoséfico.
Nuestro estudio trata sobre las ideas filosóficas y
religiosas de Alejandro Tapia y Rivera#
Alejaiidro Tapia y Rivera fue un filósofo puer-
torriqueño y hombre de letras del siglo 19, que a pesar
de Iss condiciones adversas de aquel tiempo, y de los
obstáculos hallados en la bdsqueda de la verdad y la
libertad de pensamiento, legó a sus compatriotas una
extensa e intensa obra literaria, en la cual definiti-
vamente presenta sus ideas de filosofía y religión.
Siendo nuestro propósito entender plenamente
la labor realizada por Alejandro Tapia y Rivera tanto en
sus actos como en sus escritos, es necesario comprender
las condiciones políticas, culturales y sociales en que
vivió. Por tanto, es esencial mirar objetivamente hacia
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el ambiente de su época.
Después de esta introducción, es nuestro pro-
pósito presentar el ambiente histórico y cultural de
Puerto Rico durante los siglos 18 y 19. En la discusión
de este tema daremos mayor importancia al año 1606, y
dividiremos nuestra disertación en tres etapas distintas,
usando este año como el período de transición. Estas
etapa.s serán, primero. Puerto Rico antes del año de 1606,
durante su período colonial bajo el gobierno de España,
en el cual estaba sumida en completa ignorancia y carac-
terizada por obediencia y sumisión, la seguTida etapa
será el período de transición: Puerto Rico en el año de
1608, durante el cual empieza a sentirse el despertar
de la consciencia nacional puertorriqueña como resulta-
do de ciertas audiencias celebradas en las ciudades de
San Juan y San Germán. la tercera etapa se relaciorjará
con las condiciones culturales y educativas de la isla
de Puerto Rico para la primera mitad del siglo 19, du-
rante el curso del cual empieza a florecer la conscien-
cia cultural de Puerto Rico.
Con esta discusión como introducción presen-
taremos en el capítulo tercero, a Tapia, tal y como vivió
en medio de todas las luchas de su tiempo. Tapia nació,
se educó y luchó contra el ambiente hostil de aquellos
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días; se enfrentó a la dolorosa experiencia de no poder
publicar sus escritos ya que sus ideas no coincidían con
aquellas sostenidas por el gobierno en el poder. Para
obtener una completa comprensión de la importancia de
Tapia, estudiaremos detenidamente sus obras más sobresa-
lientes, y de las menos importantes estudiaremos sus opi-
niones políticas, culturales y sociales.
En el capítulo cuarto, después de conocer de-
bidamente el ambiente, el hombre y sus trabajos litera-
rios, penetraremos en sus ideas, las cuales hemos dado
en llamar religiosas y filosóficas, porque ellas son
esencialmente trabajos de filosofía traducidas en hechos
sociológicos y religiosos. En relación con sus ideas
filosóficas trataremos de probar sus semejanzas y dife-
rencias con Dante, Goethe y Espronceda. Estudiaremos
con especial interés su aparente escepticismo, y su trans
cendentalismo como contraposición al positivismo de Comte
Cerraremos el capítulo con un estudio de los valores so-
ciales en su filosofía para presentar sus ideas religio-
sas en el capítulo quinto. En él, nuestra primera preo-
cupación será su filosofía de la religión, a la luz de
la cual discutiremos semejanzas y diferencias entre su
cristianismo personal y el cristianismo de su época.
Luego, el problema del hombre y el problema de Dios, los
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cuales le interesan grandemente, y que Tapia resuelve
triunfalmente mediante un religión basada en experien-
cia vivida.
Habiendo presentado objetivamente, el ambien-
te, el hombre y sus ideas, nos proponemos comentar y
criticar estas áltimas a la luz de un estudio de su vida
y de sus trabajos literarios.
Finalmente, en el sexto capítulo, devotamente
estudiaremos la importancia de Tapia en el pensamiento
literario puertorriqueño del siglo 19.
Termina.remos este estudio con un resumen y
conclusiones, con la esperanza de que sus ideas fructifi-
quen en el futuro.
Dos bibliografías que tienden a ser confietas,
una de los escritos sobre Tapia, están incluidas en este
estudio. Siendo ésta la primera bibliografía completa
de y sobre Alejandro Tapia y Rivera esperamos sea de uso
y provecho a aquellos estudiantes interesados en el de-
sarrollo de las ideas culturales de Puerto Rico.
B. PROPOSITO DE ESTA TESIS
Creyendo, como creemos, que las ideas de Ale-
jarjdro Tapia y Rivera son de vital importancia en cual-
quier estudio sobre la filosofía latino-americana, pre-
sentemos este estudio con el propósito de darlo a cono-
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cer a todas aquellas personas interesadas en la filosofía,
Gon Tfepia y un estudio de sus ideas filosóficas
damos al pensamiento moderno otro ejemplo de mentes pro-
fundamente preocupadas por los problems.s de cultura, filo-
sofía y religión. Las ideas traen a las naciones hacia
una comprensión mós estrecha; sólo mediante las ideas pue-
den mantenerse la unidad y el entendimiento político y
social entre los pueblos. En la presente era de Panameri-
canismo es que debemos prestar más atención a los pensa-
dores latino-americanos. Por esta razón estudiamos a Tapia
y sus ideas,
G. PREVIAS IKVESTIGAGIONES SOBRE EL PROBLEMA
El problema aquí presentado no ha sido estudia-
do previamente. Es un nuevo problema, y concierne a un
hombre casi completamente desconocido en el campo del
pensanáento filosófico. Se ha escrito mucho sobre Tapia;
grande también es la estimación que se le tiene, pero
esta estimación va siempre asociada a él como poeta,,
novelista, dramaturgo, historiador, ensayista, orador,
crítico, traductor^, y no como filósofo o pensador.
1, Tapia tradujo algunos de los escritos de
Víctor Hugo, Shakespeare, Goethe y otros. Muchas de
estas traaucciones fueron publicadas en La Azucena , re
vista editada por Tapia,
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Mucho se ha dicho sobre Tapia como hombre de
intereses culturales; tanto, que sería imposible enumerar
todos esos artículos y libros en esta corta introducción.
No obstante, mencionaremos algunos, los más representati-
vos, aquellos escritos por personas ampliamente capaci-
tadas para la labor crítica. Entre éstos hay uno sobre-
saliente, que por la hiabilidad crítica y por la estima-
ción y prestigio de que goza su autor, mencionaremos
primero. Nos referimos a don Manuel Fernández Juncos
y su artículo sobre Tapia en su libro Semblanzas Puerto-
rriqueñas .^ Fernández Juncos dedica a Tapia casi cuaren-
ta páginas. Y deseoso de darnos una idea del talento
y temperamento literario de Tapia,dice:
Tómese un torbellino, desele forma
de hombre blanco, rubio, de correc-
tas facciones y de mediana estatu-
- ra^ con más nervios que c€u:ne, más
ánimo que cuerpo, bastante sustan-
cia gris en la cabeza y en el pecho
un grandísimo corazón.*^
Don Manuel Fernández Juncos sigue comentando
sobre las condiciones hostiles de ese tiendo y las enor-
2. Crítico y escritor español que vivió por
muchos años en Puerto Rico, ayudando con sus crticas y
consejos al desarrollo de la literatura puertorriqueña.
3. Contiene semblanzas de varios puertorrique-
ños famosos.
4. Fernández Juncos, SP, 58.
9 ij bitíiíiOii oííioo eidotí odoxi) Bfí 9a oáoulí
-lijx^ínjjría eidiaoqffii .aHea 9dd íOdrisj ;a9Ísmt£jL?o asasisáni
.nbiooijbo'td-ax 3Í"ioo síaa í19 aoidxl x ^oXíJcLtis aoae aox)ci
-xdBjnaae'iqo'i akn aol «aontisÍB aoníeisuoíoíiani «suasdado oíd
-xo^qaí; edrterríBXÍqma asaoaieq loq aodxioas eolíejjpa ,aov
-aidoa ortíj aodsb 0T:dnS «soxdlio lodel qL .siaq aabad
-sxíidae bI *xoq x Boxdlio dñLiíxdM bÍ *ioq SiJp «adiaxÍBa
3ome>‘íBaoxofí6m gioduB xia bsos 9Up sb oxsxdaaiq x ^^oxo
c
soojIíjL seixiBme'? aob b aofax'ialai aod .o'xaiax'iq
-oiisB-i 3By.iL5Ídiíi0b 0‘idxí jja ri9 üxqfiT aidoe oíuoxd'XB sj8 x
x>
-neisí/o X 8B0 BxqfiO? b eoxbab aoonuT, ssbnkx'ia’? ^. asñexfpin
odnalBd lab sabx Bfíu soiriBb ab oaoaaab Y .aaaxakj Bd
3GOxb,jBxqj8T eb oxiBiadil odíXQfíisiaqíaad x
aXaseb ,onxXIad'iod rw aaamoT
-oai'ioo ab toxcu-x «oonBXd a'idffiOfí eb
~pd.3d89 BíiBÍbam 9b x sbcíoxoobI aBd
skii «sniBO ojüp aoxvia.fi akn noo «b'í ^
-riBdaoa adíiadasd ,oqiauo-9Bp oxixíib
oríoaq Xa íiq y BaadBo eX na^axia bxo
^’. íibsBioo cíHxaxbaBi^ lur
obfisdiiaccoo au^xa aoorxíjL aabíikna'í XaxfíiéA noü
-‘’ione 8bX X oqiaexd aaa ab aaXxdaod aanoíoxbaoo 8bX eidoa
loq bxYXV a/jp Xoiisqaa 'íodxioaa y; ooidxiO ,S
X bboxj'ío sua ítoo obnBbJüVB -ooxH od'ioíi^ aa aoñB aodoBía
..Bnaxfpx'í'iodiaBq B'HidB'iedxi si ab oXXo’X'ivsaeb Xb aocaenoo
'•axfpx'iTod'iaijq aox'usv ob aBsriBXdraaa anaxdiioO .S
aoEOjiiBl aod
.3d <aooíiijL sabnkiia'í
mes dificultades a las cuales los pensadores tenían
que enfrentarse al tratar de poner sus ideas en acción.
Para este tierr5)o, cuando llapia empezó a escribir, los
trabajos literarios no rendían provecho alguno; eran
peligrosos y ocasionaban quiebras y perjuicios de con-
sideración.^ Muchas de las veces los escritores tenían
que seguir sus propios instintos ya que no había ni li-
bros ni maestros para ser usados como normas. Después
de esfuerzos casi interminables surgían las dificultades
de publicación, hecha posible solamente con gran volun-
tad y mucho más dinero, ya que las imprentas, los tipó-
grafos y los materiales escaseaban. Luego, este pro-
ceso tan largo y doloroso se hacía más doloroso adn al
enfrentarse a la realidad de que eran muy pocas las per-
sonas que leían la obra literaria. Esta condición era,
para un hombre del calibre de Tapia, más desalentadora
que la pobreza.
Era obra de romanos la de imprimir
un libro o un folleto y después de
tantqs sacrificios y contrariedades,
ni aún le quedaba al autor la espe-
ranza de reembolsar alguna parte ^del
dinero invertido, ni de que el publi-
co leyera la desventurada produccuión.
De lo que sí podía estar seguro era
de la persecución del Gobierm, que
solía mirar con malos ojos a todo el
que se permitiera tener talento ^sin
permiso y beneplácito del Capitán
Genera1.0
&. Fernández Juncos, SP, 59.
6. Fernández Juncos, SP, 60.
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lisia joíiiJalB ofíoevoiq nsiixiai on aoiisia>j‘xI aotscísii
-:ioo ai) soxoixitisq x asidaixip aedsioxaBoo x Boaoi^xíaq
n£if£8¿i aaiüí^xioae aol aaoav así aó eb{íoíj2¿ ^.noxoaiabia
-xl iíT Bxdsri oíi 3ijp B)¿ aoJ’Lii^aax aoxqoiq axje ixi/^aa ax/p
sauqaeC .aBcaion ooioo aobsau laa Bisq aoid‘3aBcii in aoid
aab-Pd-Iijoríií) 3BÍ nBx§iX)-2 saídBnifflied-ii iaso eosiaxfíaa e¿
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-bqid’ soX t88d‘iiaiqmx asX axip eOionxb oiloxim x bsi
“Oiq ajea «ogaiiJ .if^dBaaBoaa aaXsxiajBíií aoX x sojBig
Xb n^B oscioXob aka biobíí a a oaoioXob '{ 031BX naj oaao
**iag SfíX asooq vyni riBia axjp ©b bBbxXsai sX b aausjneilaa
,Bi0 abxoibríoCf Bja2 .BxiaiejiX Bido sX nalaX ayp asnos
BiofosjnaÍBsab aki «siq^ eb aidiXso Xab aicfinoií íib sisq
•esaidoq al aop
ixffii^Qcíx eb bX Bortjaiíoi eb sido bi2
ab aa/xqaab x ojaXXol xiu o oidiX no
«eebBbeixeijnoo v aoiox‘ixioB8 aojíisj
-aqaa bX ioíxjb Xb BdBbaioO aX nbs in
Xsb^'ajiBq anifgÍB leaXodícaai ab esíisi
"iXcíjjg Xa anp eb in «obijiavni oianxb
.noiijooyboiq BbsiJjjnavaab bX sia^aX co
sia 010398 isjaa Bibcq la aop oX aCí
aop ,oni8xdoz) Xab nbioooeaiaq bX ab
Xa üboj B acto QoX.Oín noo ibiM .sxXoa
nr r 13 rt-í-rVí» F C* + ?• *í* Í<n«<vr<-v/— ~ i-i ir\rtí\
«‘iS ,aoonoL sabn.bnia'd
*06 tí8 ,aoonx-L sabnbnie^' .6
En esta forma presenta Fernández Juncos el
ambiente, las condiciones literarias contra las cuales
Tapia luchá como un romano, y triunfó gracias a su gran-
dísima voluntad. Es por esto que Fernández Juncos al
hablar de las durezas, dificultades y obstáculos pre-
sentados a la imaginación poética dice:
Sólo uno arrostró sin vacilar
el sacrificio de toda su vida,
consagrándose exclusivamente
al cuito de las letras con el
entusiasmo de un apóstol.
Este primer héroe ae la lite-
ratura puertorriqueña fue Tapia.'
En las palabras de Fernández Juncos notamos el gran amor
y afecto que sentía por Tapia . Al terminar el artículo
que venimos discutiendo, dice él;
Era una inteligencia fogosa
y bien cultivada; despertó v co-
municó su fuego a otras mucnas
inteligencias que dormitaban en
el dolce far mente de la vida
intelectual de la colonia.
Fué el iniciador y el patriar-
ca de la literatura puertorrique-
ña.®
Don L/íanuel Fernández Juncos en su libro Varias
Cosas (1684), otra vez habla sobre Tapia; esta vez ha-
ciendo un estudio detenido de él.
En su Antología Puertorriqueña (1907), don
Manuel presenta una corta biografía y unos cuantos tro-
zos literarios del autor que nos ocupa.
7. Fernández Juncos, SP, 61-62.
8. Fernández Juncos, SP, 96.
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Jiiltre otros críticos que han demostrado es-
pecial interés en la obra de Tapia podemos incluir a
Félii Matos Bemier.^ Jün su obra Isla de Arte (1909)
al comentar sobre Postumo el Transmigrado ( 1672 ) , uno
de los últimos escritos de Tapia y en el cual se rela-
ta la historia de un hombre que reencarné en su enemi-
go, dice:
Jüs una sátira sangrienta y a un
tiempo ^mal intencionada contra cier-
tas practicas del espiritismo, cuyas
doctrinas se han interpretado de un
modo especial en nuestra época, por
las clases ignorantes, übra que ^ie-
ne su estilo en el pasado Yp^su cri-
tica en todos los tiempos.
uoll y Tosté en el Boletín Histérico de Puer-
to Rico dice lo siguiente de Tapia:
bus trabajos le valieron ser con-
siderado como nuestro primer poeta
dramático, v verdadero, iniciador de
nuestro feble teatro.
Y comentando La Sataniada (1878) la considera un poema
filosófico, y la compara con La Divina C!omedia de Dante.
uon Antonio Alfau y Baralt,^^ ©n su artículo
"Tapia y la Sataniada ; las Dos Glorias" (1880) dice:
ruerto Rico por el voto unánime
de la opinión pública, cuyo vere-
9.
Escritor puertorriqueño.
10. Matos Bemier, lA, 18.
11. Coll y Tosté, ^BKPR, 321-324.
12. Literato y critico puertorriqueño.
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-aoo lea aoisxlsv sí eotadínd 8sjH^
Bd-eoc lanixiq oiJseaa omoo cbsisbie
ab lobBXOxax j-ciabfibiav v .ooxdiáiiBib
^•^.oiiaed^ eidal oijsoíjn
Bffiaoq au Biabxaaoc bí (8V3I) B.bBXOBj'.sgLBJ oboBuasiiioo Y
.©ínsQ ab BÍbaiJcC s:ijvx(I,BJ aoo BiBqraoo bI \ tooilosoíxl
oÍJJoxíiB jje lia Sí^.tÍ£iBG \ jjbHA oxaoda^ nou
:eoxb (0881) "ssiioIO eoCI bbí :¿iMÍíÍS¿áL«^ Y -sxq£^”
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dicto es inapelable había con-
cedido tiempo ha al autor de
Ber^pdo de Paliasy la gloriapurísima de apellidarle el ini-
ciador del arte dramático e ini-
ciador de la poesía escénica en
su provincia natal, l^ero basta
lo indicado, para comprender que
el autor de Lft..aataniftda. debe
aspirar a justo titulo, a que se
le confiera la segunda gloria:
la de implantador de la epopeya
en Puerto Rico.-*-'^
Muchos otros puertorriqueños ya de la centuria
pasada, ya de la presente, al interesarse por la cultu-
ra y las letras se han preocupado por Tapia. Varios ar-
tículos se han escrito sobre Tapia, y otros muchos tam-
bién, aunque no limitándose a Tapia, le han dado muchí-
sima importancia a su obra literaria. í)ntre otros po-
demos mencionar el estudio que para el grado de licen-
ciatura presenté Emilio Vicente Acosta en la Escuela
Graduada de la Universidad de Illinois en el año 1928.
Este estudio, titulado Alejandro Tapia v Rivera and his
Cultural Contribution to Puerto Rico , presenta a Tapia
como literato y hombre interesado grandemente en el de-
sarrollo cultural de Puerto Rico, pero no dice nada en
absoluto de su importancia filosófica. Es meramente
un estudio objetivo e insuficiente de las obras de Tapia
ya que no penetra ni profundiza en ellas como cabe hacer
13. Alfau y Baralt, Art.(188C)
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con un literato de la grandeza y seriedad de Alejandro
Tapia y Rivera»
Don Manuel García Díaz, actualmente profesor
de Estudios Hispánicos en la Universidad de Puerto Rico,
escribid su tesis para el grado de Licenciatura en Fi-
losofía y Letras basada en Alejandro Tapia y Rivera. 14
Este trabajo del señor García Díaz tiende hacia la per-
fección, pero estudia al hombre sólo como escritor, sin
intentar encontrar en él ni al pensador ni al filósofo.
Dadas las cualidades del maestro que escribe, es éste
un estudio bien organizado, bien pensado, y especialmente,
investigado con la debida escolaridad.
Estos dos estudios, al igual que muchos otros,
tales como los escritos por doña Carmen Gómez Tejera,
Monserrate Santana, Enrique Laguerre, Dr. Cesáreo Rosa
Nieves, Dra. Antonia Sáez, todos ellos profesores en dife-
rentes colegios de nuestra universidad, han estudiado al
literato y no al filósofo latente que hay en Tapia.
Alfredo Coester en su Literarv Historv of
Spanish-America (1929) considera a Tapia como el más
prolífero de todos los escritores que Puerto Rico hasta
entonces hubiere producido. Del libro antes mencionado
14. Tesis presentada como requisito para el
grado de Licenciado en Letras en la Universidad de Puer-
to Rico en el año 1933.
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tenemos la crítica siguiente;
The most prolific writer j^et
produced by Puerto Rico, tíegin-
ning with researches into the
history of the island, he passed
to the writing of historical
dramas and novéis and finally
composed a pseudo-epic poem of
^eat lengtn
Of more real valué than this perhaps
was his influence on his compatriota
for he showed them the way to better
education and better literary tastes.15
1 hemos dejado para ultimo lugar, por conside-
rarla de vital importancia, la crítica que don Marceli-
no Menéndez y Pelayo ha escrito sobre Alejandro Tapia
y Rivera. hl muy conocido crítico español en su Histo-
ria de la Poesía Hispanoamericana (1911), comentando
sobre la literatura en Puerto Rico, dice de Tapia lo
siguiente;
Don Alejandro Tapia y Rivera
es sin duda el irás fecundo y
notable de los escritores de
la isla. Si por la grandeza
de los géneros cultivados hu-
biera de graduarse el mérito
15. Coester, HSA, 440-441. "jíil mas pr^>lífe-
ro escritor que hasta ahora Puerto Rico ha producido.
Comenzando con estudios sobre historia de la isla, pasó
al cultivo de dramas y novelas históricas, y luego li-
na!^nte compuso un poema pseudo-ópico de gran extan-
sion. De mas valor que esto, tal vez, fue la influen-
cia que ejerció entre sus compatriotas, ya que el les
señaló el camino hacia una mejor educación y mejores
gustos literarios. "
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de los autores, pocos aventaja-
rían a Tapia, que procuro siempre
vivir en las regiones más eleva-
das del arte, y a quien no arre-
draron ni el drama histórico, ni
la novela social, ni el poema
simbólico. Preceptista y crítico
también f y no ajeno a los estudios
filosóficos, trabajó siempre ^de
UTia manera reflexiva, y gustó de
razonar el propósito de sus obras.
Pero, no obstante todo lo antes dicho, don liir-
celino cree que Tapia carece de inspiración y de "Quid
divinum", "y para tan altas empresas como las que él
abarcó, no basta con el talento, se necesita ir^genio
poético. "^7
Don Marcelino hace constar que Tapia en sus
obras da muestras de poseer un talento claro y bien cul-
tivado, pero que estaba poseído por la ambición. Y esta
ambición desenfrenada, fué lo que lo llevó a escribir
"un diabólico poema, una estupenda pesadilla.
Veamos la opinión que de la. Satanieda tiene
don liarcelino.
La Sataniada . es sih duda uno
de los abortos mas sir^gulares de
la manía épico-simbólico, que tan-
ros desastres produjo después de
la aparición de la segunda par^e
del Fausto . Es un confuso centón
16. Menéndez y Pelayo, HPH, 340-341.
17. Menéndez y Pelayo, HPH, 341.
18. Menéndez y Pelayo se refiere con estos adje-
tivos a la. Sataniada .
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de todo genero de herejías, pero
est^n expuestas de un modo tan
estrambótica, que no es de temer
que hagan muchos prosóiitos. Lo
que puede dudarse es que saque
sana la cabeza el que se aventu-
re a penetrar en semejante aque-
larre .l^
Pero sea lo que sea, don Marcelino sigue
creyendo que la obra es de vital importancia por com-
prender los mejores versos de Tapia, y.
Porque el haber tenido su autor
a estas alturas de fin d§ siglo
la idea de un poema teológico,
cósmico y humanitario ^ que con-
tuviese la dltima razón de todas
las cosas de este mundo y del
otro: y haber vivido y muerto
con la inocente ilusión de ha-




ya de genio, ya
de temeridad,
Menóndez y Pelayo es de opinión que Tapia era
superior al ambiente literario de su ópoca, y que de
haber encontrado un ambiente propicio para el cabal de-
sarrollo de sus aspiraciones, hubiese alcanzado un pues-
to eminente en la literatura universal.
Gomo composiciones superiores don lifercelino
reconoce en toda la obra de Tapia, solamente La Hoia
del Yagrumo o la Ninfa de rniAmaní (poema).
19. Menendez y Pelayo, HPH, 344.
20. Menendez y Pelayo, HPH, 343.
2Í. Meriénde z y Pelayo, HHi, 341.
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Volviendo a la crítica de la obra la Satania-
da hecha por don Marcelino Menández y Pelayo, tenemos
que mencionar los comentarios que al margen de ella
escribid el Dr. José Á, Fránquiz en un artículo que
sirve de prólogo a la segunda edición de Las Conferen-
cias sobre Estética v Literatura » y que recientemente
ha sido publicada en San Juan de Puerto Rico.
Fránquiz comenta en este prólogo sobre algunos
momentos en la historia en que aparecen hombres que no
han prosperado o sobresalido en uno u otro can5)o del
saber porque han sido mis grandes que su ambiente, y el
ambiente los anula hasta matarlos.
"Don Alejandro Tapia y Rivera", dice el Dr.
Fránquiz, "fuó uno de aquellos hombres mucho más grandes
que el ambiente de su escenario intelectual."^^
Mas aun, Fránquiz llega a decir que en el caso
de Tapia la desdicha es peor, ya que no solamente se le
ha menospreciado en Puerto Rico, su patria, sino que
tambián ha sido "el blanco del más severo ataque y de la
ira más inmisericorde que un hombre de letras podría te-
ner; la furia escarlata de don Marcelino Menéndez y Pe-
layo.
22. Fránquiz, Art. (1945).
23. Fránquiz, Art. (1945).
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Lo que más molesta al Dr. Fránquiz es la ase-
veración con que don Marcelino empieza su estudio de
las letras puertorriqueñas*
La pequeña y pobladísima isla
de Borinquen, cuya tranquila pros-
peridad en los tiempos modernos
contrasta con el inrelicísimo des-
tino de Santo Domingo, pertenece al
numero de aquellos pueblos afortu-
nados de quiene puede decirse que
no tienen nistona. 24
Declara el Dr. Fránquiz que con esta asevera-
ción don Marcelino “está jugando con Hegel y Puerto Rico
ya que nuestra tierra forma parte de toda aquella geo-
grafía que el malinterpretado espiritualista relegó a
los confines de la pre-historia.'*25
Después de corregir este principio erróneo el
cual evidencia el hecho de que el famoso escolar español
no tenía en mente la intención filosófica de Hegel, Frán
quiz continúa comentando el ataque y la crítica que de
Tapia ha hecho don l,!arcelino.
Hste ataque, dice Fránquiz, se debe al hecho
de que, después de la terrible desintegración del Impe-
rio, don Marcelino no podía ver con buenos ojos la pre-
sencia de valores intelectuales en las colonias restan-
24. Menéndez y Pelayo, HPH, 329.
25. Fránquiz, Art.(i945).
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tes de España, las cuales, al igual que todas, estaban
clamando por el reconocimiento de su soberanía. Y
Menéndez y Pelayo no podía aceptar esto, puesto que él
fue uno de los ads sobresalientes defensores del Impe-
rialismo español. üíI distinguido escritor español duda,
y niega además cualquier mérito que pueda tener un es-
critor que no siga las normas literarias de su catolicismo
dognático.
Por eso, el Dr. Iránquiz dice:
i^o en balde La Sr tpniada era
un ”diaparatado pensamiento”
de "treinta mortales cantos",
"un diabólico poema", una es-
tupenda pesadilla con " un plan
insensato", "confuso centén de P
todo género de herejías", "fan-
goso torrente" de declamaciones
ae sectario contra todo lo huma-
no y lo divino.
i finalmente, Fránquiz hace una aseveración
hasta ahora casi desconocida en la isla:
Don líarcelino no podía perdonar
en la muerte al joven literato
Alejandro Tapia, que alia ^n los
tiempos de su juventud había osa-
do interrogar la validez de un
juicio del erudito español respe-
cto al fondo y la forma de un drama.
oasto explica la severa crítica de Don Marceli-
26.
“Manqui z, Art. (1945).
27.
Fránquiz, Art. (1945).
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ro üíííenéndez y Pelayo. Esta es la razón para el pueril
ataque de don Marcelino, en el cual pretende humillar
la sublimidad espiritual de Tapia, reprochándole el
ser "un simple empleado de un departamento de hacienda. "26
íTanquiz concluye su artículo diciendo:
La obra de Tapia en conjunto
representa la posición vigorosa
de un profundo Cristianismo rico
en las esencias de la Libertad
como imperativo c?tegorico y pun-
tualizaaor del mérito cósmico de
la persona como ultimidad metafí-
sica.'^^
1 la autora de este estudio puede añadir en
relación a la comparación del estado de felicidad de
Puerto Rico contrario al de Santo Domingo que el cola-
pso eminente del Imperio colonial español no complacía
en ninguna forma a un hombre que daba alma y vida por .
defender la política colonial de la Iglesia y de la
Monarquía.
D. PRESENTACION DE NFEVAS IDEAS ¿K IA3 OBRixS DE TAPIA.
La ultima frase que hemos citado del artículo
del profesor Pránquiz nos llevó a examinar más a fondo
la obra de Tapia. Y fue grande nuestra sorpresa, y más
grande adn la admiración de nuestra parte hacia Tapia,
28. Fránquiz, Art. (1945).
29. Fránquiz, Art. (1945).
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cuando descubrimos que el ideal de la filosofía per-
sonista es la filosofía esencial en sus escritos. En-
contramos rasgos personistas en la importancia dada a
la dignidad de la inteligencia del espíritu humano, y
a la validez de la razón, vemos, además en sus escri-
tos y en su vida que los valores humanos son sus ulti-
midades sociales por excelencia.
A pesar de que para la época en que vivió
Thpia el positivismo Gomtiano estaba en boga, hubo en
América una tendencia personista-espiritualista basada
en la dignidad de la experiencia como punto dialéctico
de partida y de llegada. Esta tendencia se caracteri-
zaba además, por la importancia dada al ser humano,
hasta el extremo de considerarlo una ultimidad social.
Es esta tendencia personista la que hace a iapia pro-
testar contra el estado de abandono en que España tenía
a los puertorriqueños. Es esta peculiar dignidad la que
explica su protesta contra la actitud hacia la cultura
entre sus compatriotas para mediados del siglo 19.
A lo largo de este estudio iremos discutien-
do, cuando sea necesario, la tendencia filosófica per-
sonista de Tapia. Y en el curso de este trabajo nos propo-
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nemos probar la aceptación de parte de Tapia del trans-
cendentalismo de Nueva Inglaterra como una reacción
contra del positivismo de Comte y el empiricismo de Hume.
Con relación a la filosofía religiosa de
Tapia, probaremos que es un evolucionista de la reli-
gión, y que su cristianismo se reinterpreta no de una
manera dogmtica, pero sí como una experiencia vivida.
Tapia concibe el Cristianismo como una vida de luchas,
de esperanzas y amor interpretada como un propósito
a seguir y un valor a realizarse.
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CAPITULO SEGUNDO
PUERTO RICO Y SUS ANTECEDENTES HISTORICOS Y CULTURALES
£in un estudio histórico de un hombre es ne-
cesario siempre investigar el medio en el cual se desa-
rrolla y las circunstancias que en una u otra forma ejer-
cen su influencia sobre el. Debido a esto, a manera de
introducción, haremos en este estudio de las ideas filo-
sóficas y religiosas de Tapia, un recuento del fondo
histórico y cultural de la isla en que pensó y vivió.
A. PUERTO KiCO ANTES DEL AÑO 1606
Desde la época de la colonización. Puerto
Rico había estado política, económica y educacional-
mente sumido en el estancamiento. La madre patria no
trataba de mejorar la situación de la isla. Por el con-
trario, la recordaba dnicamente cuando surgía la nece-
sidad de emitir un nuevo decreto que en alguna forma,
ponía trabas a las provechosas ideas siempre en flor en
muchos de sus hijos, movidos por el deseo de encaminar
la isla hacia el progreso educativo, político y econó-
mico.
Dice la historia que en los primeros siglos
que siguieron a la colonizacióh, la isla era considerada
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como uri8 colonia más en las Antillas; una colonia
que aumentaba, el poder y el imperio español, hacia
la cual ülspaña no sentía responsabilidad alguna y
mucho menos la obligación de situarla camino del
mejoramiento cultural, hste no era motivo de preo-
cupación para la madre patria. Sin embargo, a pe-
sar de esta actitud de Sspaña, legislación favorable
era pasada de tarde en tarde, y hubo una que otra
tentativa de ayuda cultural y económica.
üin los siglos 16 y 17, cuando la situación
económica era en extremo precaria, se intentó es-
tablecer algunas industrias, y con tal propósito
se importaron productos y animales a ¿uropa. En
lo que concierne a la educación durante esta época
podemos decir que prevalecía una condición deplorable
•*La Iglesia era la escuela de la comunidad." ^
la situación política española moldeó la vida
política de Puerto Rico poderosamente en esta época.
Las guerras entre Francia y España hicieron la isla,
por su posición estratégica, blanco de frecuentes
ataques. Además, los efectos de la alianza con Fran-
cia así como de la guerra con Inglaterra durante el
reinado de UarlosIV se hicieron sentir en Puerto Rico
1. Todas las actividades educativas están a
cargo de la iglesia.
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ixtaques, tormentas, terremotos y epidemias,
unidas a un gran abandono caracterizan la histo-
ria de Puerto Rico durante los siglos 16, 17, 18.
No obstante, y apesar de todos los inconvenientes
naturales y políticos, se hicieron esfuerzos dig-
nos de mención con miras a mejorar la situación
de la isla; esfuerzos que no pasaron de su etapa
inicial, y que de cristalizarse hubiesen sido de
gran beneficio para la isla.
1. COLONIA DE ESPAilA
Desde su descubrimiento en 1493, la isla de
Puerto Rico había sido una posesión española, una
colonia gobernada por decretos in5)uestos por la
madre patria, objeto del mayor abandono posible
de parte de ésta. La influencia de España se hacía
sentir únicamente en ocasiones como la muerte o as-
censión al trono de un rey, o cuando una Constitu-
ción derrocada daba paso a una nueva.
Por lo antes dicho podemos darnos exacta
cuebta de la negligente situación en que se en-
contraba la isla la mayor parte del tiempo. Sólo
se tomaba en consideración cuando podía explotársele
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pero nunca cuando se ponía en efecto un proyecto
progresivo o un decreto cultural, uos decretos
expedidos con relación a las posesiones de Jüspaña
en ultramar -uuba y Puerto Hico- eran, por lo re-
gular, decretos políticos, limitándose mayormente a
prohibir una u otra cosa, cosas que generalmente
tenían alguna relación provechosa con el probable
mejoramiento de las islas.
Todo esto lo hacía la madre patria porque que-
ría sus colonias 'para su gloria y no para su per-
dición.** 2
2. uBEDIENCI«ei T SUmloiül^
uurante todo este período colonial la isla se
caracterizó por una aparente obediencia y extraor-
dinaria sumisión a los decretos impuestos por la
madre patria, justos decretos forzaban a los habi-
tantes de la isla a mostrarse satisfechos con los
proyectos que venían de üiSpaña, ya que si tal satisfac
ción no mostraban eran castigados severamente por las
autoridades militares gobernantes. iiOS puertorrique-
ños aún no habiamos desarrollado plenamente una cons-
ciencia nacional, como la que palpitaba años más tar-
2. xapia, MM, 114.
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de cuando buenaventura vjuiñones^ se rebelo,
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«emos tomado este año como el año o período
de transición en la historia de Fuerto Kico por-
que es durante este periodo que empezamos a notar
una tendencia hacia el desarrollo de una nueva
consciencia puertorriqueña*
1. ATISBüb DE LA CONSCIENCIA PUERTORRIQUEÍU
Después de tantos siglos de coloniaje servil,
durante el curso de los cuales habíamos tenido úni-
camente que obedecer y aceptar los mandatos del gó-
biemo español, surge en la isla, para el año de
16ub, fuerte tendencia revolucionaria, y con ella,
surgen también hombres deseosos de luchar contra los
decretos que hasta entonces habían estado sofocando
la consciencia puertorriqueña. Desde este momento
podemos llamamos nación. Tenemos consciencia de
pueblo, y es entonces que empezamos a labrar nues-
tro propio destino. ü.ntonces fue que mediante reu-
b. un gran patriota puertorriqueño del siglo 19
quien luchó para conseguir desarrollar la conscien-
cia nacional puertorriqueña.
4. ji»n este^año se llevaron a cabo varias activi
dades cuyo propósito era dirigir el pueblo hacia su
mayor progreso cultural y político.
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niones políticas, discusiones y organizaciones, la
mdre patria se vió obligada a reconocer nuestra
consciencia nacional.
2. audiencias en SAN JUAN Y EN SAN GERMAN
Los instrumentos más eficientes por los cuales
la isla de ruerto Rico empezó a hacerse sentir nación
fueron una serie de audiencias, celebradas en las
ciudades de ban Juan y San Germán. En estas asambleas
los puertorriqueños, unidos por el sublime ideal de
progreso y libertad, decidieron sobre lo que i^uerto
Kico y sus hombres habrían de hacer para lograr ma-
yor mejoramiento en las condiciones sociales, polí-
ticas y culturales.
la idea, o el propósito esencial de estas asam-
bleas era desarrollar la consciencia nacional del
pueblo de ruerto Kico.
xa historia nos cuenta que ese propósito fue
conseguido, y como resultado, ruerto Rico Qmg^zó a
tener representación en las Cortes Españolas. aX)n
Ramón rower,^ puertorriqueño, fué electo represen-
tante y una vez en las v^ortes, fué electo vice-pre-
sidente de ellas.
5. xrimer diputado puertorriqueño a Oortes jls-
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Esto, naturalmente, fue un gran paso de ade-
lanto dado en las esferas políticas*
C. PUERTO RICO íjURAN'íE LA PRIMERA MITAD DEL SIGLO 19
Durante los primeros años del siglo 19, y como
resultado de la invasión íiapole($nica y de la resisten-
cia española, el pueblo español organizó varios gru-
pos centrales interesados en la defensa y futuro cul-
tural y político de la madre patria, uno de estos
comités centrales, quizás el más importante de ellos
y cuyos fines eran tanto políticos como educacio-
nales, se reunió en Cádiz. Este comité juró alianza
y obediencia para con el rey Femando Vil, y en 1812
aprobó una nueva constitución.
£1 Artículo #12 de esta uonstitución de 1812
provee facilidades educativas en todos los pueblos y
villas, y considera además, la educación como una
función del jLstado y no de la iglesia, como había
sido tradicionalmente.
rara este tiempo, las condiciones, poco pací-
ficas, de iaspaña se hicieron sentir en Puerto Rico
a tal punto que, se hicieron intentos para conseguir
la separación e independencia de España, ya que ésta
pensaba entregarse al régimen francés.
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1. PRINCIPIOS DE LA CONSCIENCIA CULTURAL PUERTORRIQUEÑA
Con la famosa Constituci(^n de Cádiz de 1612, la
cual provee leyes para la educacián en las colonias
de España, los puertorriqueños empiezan a ver reali-
zados sus ideales de lograr despertar la consciencia
cultural puertorriqueña.
Desde entonces empieza a sentirse el peso y la
responsabilidad cultural de un pueblo que siempre
tuvo ansias de superación. C-rupos privados estable-
cen instituciones educativas, las cuales constituyen
el primer paso hacia un tan ansiado progreso cultu-
ral.
ASÍ pues. La Sociedad Económica de dajl
País
,
que estaba especialmente interesada en la edu-
cación secundaria, fuá fundada en 1813 por don Ale-
jandro Ramírez.^
También fundó Ramírez El Diario Económico
,
que
como dice Tapia en el prólogo a El Bardo de Guamaní
(1862), intentaba difundir conocimientos de economía,
pero que por desgracia no continuó después que Rami-
ro
rez dejó la isla.
6. Primer Intendente de Puerto Rico. Hombre
interesado en todo posible adelanto-cultural.
7. Tapia, BG-, 5.
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A través de estos grupos se desarrollé gran-
demente la cultura puertorriqueña, y emprendié la
isla su camino hacia el progreso.
2. INFLUENCIAS EN U EDUCACION
Como hemos dicho anteriormente, todo este mo-
vimiento progresista tuvo su mayor influencia en el
aspecto educativo, ye que éste, légicamente es, el
aspecto esencial para establecer comienzos de pro-
greso. En siglos anteriores se había hecho esfuer-
zos para establecer un sistema de enseñanza elemen-
tal y secundaria, y hasta se había pensado estable-
cer un centro de estudios universitarios, pero nunca
pasaron de ser esfuerzos. Por tanto, este movimiento
progresista de a principios de siglo logra la reali-
zacién del propésito por el cual estaba luchando des-
de los primeros años de la colonización: el progreso
cultural y educativo.
A. PRIMEROS PASOS HACIA UN MEJORAMIENTO EDUCATIVO
Con el artículo concerniente a la educación pa-
ra las colonias de la Constitución de 1612 se da el
primer paso de adelanto en el aspecto educativo de
Puerto Rico. El mero hecho de considerar la educa-
ción como función del estado fue un gran adelanto.
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Leyes empezaron a favorecer la educación; los
oficiales del gobierno empezaron a interesarse y a
ejercer su influencia para obtener mejor; ayuda cul-
tural*
üomo resultado de estos primeros esfuerzos te-
nemos instituciones establecidas entonces, que aún
existen y que siguen dando a los puertorriqueños el
fruto de la enseñanza.
tí. ESTABLbCIKIEKTO DE SOCIEDADES EDUCATIVAS
Entre las instituciones establecidas para la
época de que hablamos en el párrafo anterior, la
que ejerciú mayor influencia en la educación fuá
La Sociedad Bconánica de Amigos del País . Fuá esta
una sociedad de px^ásitos culturales cuyo gran in-
terés era los estudios profesionales. Esta insti-
tución ofrecía cursos de francés, inglés, dibujo,
pintura, étc., además de aquellos otros cursos de
matemáticas, botánica, cosmografía, étc.
En 1630, don Pedro Gutiérrez de Cos, obispo de
San Juan, fundó el Seminario Conciliar de San Ilde-
fonso . cuya especialidad era los estudios eclesiás-
ticos, y que hasta entonces habían estado en manos
de los Dominicos y Franciscanos.
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Eiii 1630 también, el Conde de Carpegna, Coronel
de Infantería, y quien estaba interesado en educacién,
llegé a Puerto Rico. Y en 1634 establecíé una es-
cuela al estilo de las del sistema monitorial que
para este mismo tiempo se estaban iniciando en líadrid.
Este colegio tuvo que limitarse a la educación elemental
debido al estado de la isla, donde la línica educacién
superior conocida se enseñaba en los seminarios.
Hacia el 1637 los Padres Escolapios,® mejoraron
en cierta forma la educacién secundaria con el esta-
blecimiento de El Liceo de San JTuan y El Museo de Ifi
Juventud . Para ese tiempo, otros liceos se fundaron
en Mayagüez y en Humacao.
iiás tarde aun, durante la década de 1640,
Sociedad Econémica. de Amigos del País continuaba me-
jorando las condiciones educativas de la isla y con
este propósito contrataron los servicios del Padre
Rufo Manuel Fernandez,^ quien desde el momento de su
llegada de España se mostré profundamente interesado
en la educación y en la organización de institucio-
8. La primera orden religiosa que se dedicó ex-
clusivamente a la enseñanza. Su nombre viene de las
palabras latinas *schola’* y "pius", que significan
escuelas civnplidoras.
9. Un fraile español que vino a Puerto Rico ha-
cia el año ^1637, y que introdujo grandes mejoras en
la educacién de la isla. Fué el quien instalé en Fuer-
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Otros maestros privados, guiados dnicamente
por la vocacidn, abrieron escuelas elementales,
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Entre ellos puede mencionarse el Padre Bobadilla
y Rafael Cordero, 11 el negro cuyo amor a la enseñan-
za ha sido tantas veces ponderado.
Con este breve resumen del fondo histérico y
cultural de Puerto Rico terminado, podemos seguir
adelante con el estudio de Alejandro Tapia y Rivera,
to Rico el primer laboratorio de física y química.
El Padre Rufo era de opinidn que^estas ciencias eran
la verdadera base del progreso público.
10, Padre Dominico que se caracterizo siempre
por su amor a la enseñanza,
11, Humilde artesano, quien dedicó su vida a la
enseñanza de niños pobres. Hizo de la enseñanza un
teir5)lo.
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Capitulo tercero
alejaldro t^l’U y rivera y su tiempo
Alejar.dro Tapia y Rivera es una de las fi-
guras más sobresalientes en la cultura puertorriqueña
del siglo pasado. Fue Tapia un ilustre, hijo de la isla
de Puerto Rico que, en una época adversa a todo adelan-
to cultural y literario, trabajó enérgicamente para lo-
grar el desarrollo de la literatura puertorriqueña.
Dotado de asombrosas cualidades artísticas y de imagi-
nación viva y sugestiva, legó a sus compatriotas lo que
fue para Puerto Rico el principio de su verdadera cons-
ciencia literaria.
Tapia fue el más asiduo, y uno de los más,
sino el más, prolífero escritor puertorriqueño de su
época. "Era uno de los escritores que mejor conocía
las técnicas del arte literarioTl
A . LAC IMIEKTO
Alejandro
-Tapia y Rivera nació' en San Juan
1. Fernández Juncos, AP, 46-50.
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el 12 de noviembre de 1626. Sus padres eran don Ale-
jandro Tapia, oficial español del Regimiento de Grana-
da, y doña Catalina de Rivera, de nacionalidad puerto-
rriqueña.
hablando de su vida y de su nacimiento nos
dice Tapia en Mis Memorias ^ Puerto Rico como encon-
t££ X 20^ lo, dejo lo siguiente:
Por lo pronto no se ni he logra-
do saber nunca de donde vengo. Si
he vivido en otro u otros mundos,
bebí sin duda las aguas del Leteo,
puesto que de nada me acuerdo.
Por lo pronto, y por lo que respe-
cta a este mundo, puedo decir que
provengo de un gallardo oficial de
mi mismo nombre, hijo de Murcia, yde una dama puertorriqueña que lle-
vaba, el para mi hermoso apelativo
de catalina; quienes unidos por el
amor y por la Iglesia, en conyuga-
les vínculos me hicieron el dudoso
bien de ponerme en este planeta.
2
iun ningún momento debemos tomar en serio
ests áltima frase "dudoso bien", pues es sabido por to-
dos cuán grande y cuán ilimitado era el sentido de hu-
mor de Tapia.
B. hDUGAGION
iil atraso de las facilidades educativas en
2. Tapia, MM, p4.
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Puerto Rico durante la niñez y adolescencia de Tapia
dejaban solamente una alternativa para aprender: las
escuelas privadas que ya hemos mencionado en el capí
tulo anterior.
lapia, como muchos otros niños de sus tiem-
pos atendía a éstas escuelas privadas como único recur-
so para adquirir las nociones elementales de la ense-
ñanza.
nn 1630, cuando escasamente contaba cuatro
años, empezó Tapia a asistir a una escuela de niñas,
dirigida por Doña Juana Torres. 3 Allí aprendió Alejan-
dro, a duras penas, las primeras letras, ya que las con
diciones de la educación en aquel tiempo y la estricta
severidad de la maestra no hacían ni siquiera intere-
sante el proceso de aprendizaje a nadie, y mucho menos
a Tapia, quien como ya hemos dicho antes, siempre, aún
de niño, fue serio e impulsivo. Para él esta escuela
ers una tortura. Y apoyando nuestra opinión citamos
las propias palabras de Tapia.
Lducho se echan de menos las im-
presiones y sueños de la niñez; pe-
ro esta tiene a sí mismo su tormenr
to: la escuela.
3. Una de las primeras mujeres puertorrique
ñas que dedicaron sus vidas a la enseñanza elemental.
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Por mucha afición que le hubie-
ra yo tenido el primer día, por
aquello del traje nuevo, etc.^
lo de estar sentado y quietecito
largas horas, yo que., he parecido
azogado siempre, y entonces
lo era con extremo; lo de atender
a la cartilla, que es adormi-
dera para la iniancia, se conver-
tía para mi en lo que para to-
dos: en hastío y tortura^
Aquella escuela me parecía tris-
te, pues tenía por vecindad y
espectáculo ^las enrejadas venta-
nas de la cárcel, situada en
frente.
4
Jiln 1633 aistió por un año a la escuela de
don Ramón Garpegra^, donde aprendió Alejandro a leer
y hacer palotes.
Al año siguiente ingresó en la escuela de
Rafael Cordero^, humilde artesano, quien hizó de la
educación un sacerdocio. Este maestro fue el primero
que trató de penetrar la psicología del niño Tapia,
pues conociendo su gusto estético y su espíritu contem-
plativo, le premiaba, cuando sabía las lecciones, "con
hacerlo sentar en el patio porque había notado que le
halagaba el risueño y sereno azul de nuestro cielo. "7
Este premio dádole al niño por el maestro revelaba
el gran valor que le daba a la apreciación estética,
y esta apreciación era para ambos mas importante que
4”. Tapia, 15M, 39-^40
5. Gonde de Garpegna, procedente de la Re.
Dominicana, maestro de vocación.
6, Humilde tabaquero dedicó su vida a la
enseñanza de niños.
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portante que la mera instrucción. Tapia recordaba con
cariño y admiración al "maestro Rafael." Por eso en
Lds Memorias dice:
^El Maestro Rafael) tenía un alma
que sabía amar lo bello y estimar
á quien lo amase; sabía manera de
educar el corazón.
o
rara 1634, cuando escasamente contaba ocho
años, se trasladó a España debido a la enfermedad que
para aquel entonces sufriera su padre. No obsta.nte la
poca edad que contaba, sintió Tapia gran nostalgia por
su patria.
¡Con que pesadumbre dejé
las playas de mi tierra
natal!
A su regreso en 1835 asistió a la escuela
de don Juan Basilio Nuñez,!^ donde Tapia conoció a
José Julián Ácostall quien más tarde fue su mejor ami-
go. Para esta época Tapia también asistía a clases de
dibujo con el profesor don Juan GletoNoal2,
MI el año 1637 ingresó en el Liceo de San
Juan . Esta escuela era dirigida por los Padres Esco-
lapios, y constituía un paso de progreso en la educa-
ción de la isla, ya que ofrecía cursos de educación
secundaria además de los de educación primaria.
7. Tapia, MM, 60,
8. Tapia, MM, 60.
9. Tapia, MM. 61,
10,
Hombre interesado por la educación ele-
mental
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Para fines de 1636 pasó Tapia al iv^useo ÚÁ
de la Juventucu pero esta escuela dejó de ser en 1640,
por tanto en ese año tuvo que ingresar en el Seminario
Conciliar de San Ildeforso . retir^indose antes de los
exámenes finales. De aquí pasó al establecimiento
comercial de don toion Castans para aprender tenedu-
ría de libros. Con esto dió fin a sus estudios bajo
dirección de maestros, pero fue el primer paso hacia
su verdadera educación.
G. SUS IDKAS Y U INCOMPRENSIBILIDAD DE SU EPOCA;
(Jomo hemos dicho anteriormente. Tapia era
hombre impetuoso, escritor dinámico, cultivador de ca-
si todos los géneros literarios; la novela, el drama,
la leyenda, la historia, la critica, la poesía, el
cuento. Y considerando los factores políticos y cul-
turales existentes en Puerto Rico para ese tiempo, los
ideales de Tapia eran extremadamente superiores a los
de su época todos los aspectos de la cultura y del
progreso en la isla estaban en un estado dormitativo.
Los puertorriqueños no tenían aún una consciencia
, T 11.^ Famoso patriota puertorriqueño quien
sobresale en la historia de Puerto Rico por sus inte-
reses educativos, políticos y sociales.
4.-
12.í¥ofesor de Artes Manuales durarte eltiempo cié Tapia.
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nacional verdadera. Pero, no obstan te,algunos hombres
progresistas y de talento, olvidando el falso patrio-
tismo sentimentalesta empezaron con sus escritos a cri
ticar y a trabajar con sus compatriotas por la enamci-
pación de los conceptos políticos, educativos y cul-
turales coloniales. Puede decirse que estos escrito-
res y este puñado de ideas fueron la única manifesta-
ción de la consciencia nacional puertorriqueña en aqu-
ella época.
Tapia puede contarse entre ellos, ya que
fue uno de los que siempre luchó por lograr que se
adentrará cabalmente en la isla el carro de la civi-
lización y del progreso. Ifes esta luchas fueron in-
fructuosas años antes debido a la política absolutis-
ta del gobierno de la isla para aquel entonces. us
búsqueda era continua y perenne, pero no se realizó
porque despotismo y civilización, egoísmo y justicia
no puede coexistir en una misma sociedad.
Tapia nos dice lo siguiente en Mis Memo-
rias al comentar sobre la realidad política y cultu-
ral de la isla para aquella época.
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raís con menos contras oue este,
verbigracia; menos murallones
para mi cuidad natal; mejores
caminos y más escuelas, mas lu-
ces y menos ^faroles y faroleros
en toda la ínsula, con algo me-
nos del "yo lo mando" cuando se
trata ael mal y del "yo no puedo"
cuanao el bien; esto es; menos
"omnímodas", impotentes para el
bien y potísimas para toda clase c
de daños, sin aquello de haber
en manos de un Rey marcial un
"robinet," mas apropiado a acortar
luces para aumentarlas.-^’^
Y antes nos había dicho;
_
veces he creído que mi amor
a este pedazo de tierra tenía
algo de" fatídico y misterioso
como el de Guasimodo a la uam-
pana granaede Notre Dame de
París j cuando abrazado a ella
parecían hombre y campana con-
vertirse en una cosa misma en
un solo cuerpo con dos almas
o en alma con dos cuerpos,
lo que pasa entre mi tierra
y yo, no es menos singular y
acaso mas extraño; jamás pudo
verse amalgama de cosas mas
opuestas, hn lo físico hubiera
^
r
preferido otro clima meros va-
riable y ardoroso y húmedo; en
lo humano, otra gente ;^y sin
em.bargo encuentro no se qué
atractivo singular en uñó u
otro. Nac| toda vida y activi-
dad, mi país es todo hielo y
negíi^,encia. Yo idolatro la
luz; el parece bien hallado en
Tapia, iíLí, 15.
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sus obscuridades; yo anhelo el
volar del rayo, el camina a paso
de tortuca; y sin ^embargo no he
podido vivir sin él. Le huyo
y me persigue la nostalgia;
quiero no pensar en él, y me
quita el sueño; si trato de no
sufrir por su suerte, no ouedo
evitar que me atormente mas;
deseo no amarlo,
^y se mete dentro
de mi alma. ¿Qué vínculo fatal
es este de que ^no logro deslizarme?
¡'ih! si; abrázate Guasimodo a tu
campana, atúrdase con el ronco es-
truendo de sus bronces; remóntese
y caiga y torne a remontarse con
ella y apegado a ella en vertigi-
noso giro por los aires; hasta que
el hielo de la muerte le afloje los
brazos y caiga en los abismos de
la tumba ! l4
Así pensaba y sentía desconsoladamente Tapia
pero a pesar de toda desventura desesperanzadora su es-
píritu fuerte e impaciente estaba alerta para pelear
contra todo obstáculo, bu convicción sincera y su amor
por los valores del espíritu y por los principios liber-
tarios truinfaban sobre los desengaños del momento, y
le teníamos al instante luchando otra vez con su pro-
posito de liberar a su pueblo de aquella situación cul-
tura Imente crítica. Teniendo el coraje de sus convi-
cciones como arme, poderosísima no solo criticó, sino
14.1bpia, MM, 13-14.
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que también aconsejé y propuso posibles soluciones para
emprender la obra progresista de Puerto Rico. uá Ta-
pia quien primeramente presento idea de establecer el
Colegio Central en la isla, y trabajó ardorosamente
para conseguir los fondos para su establecimiento; pero
toda labor fue inútil porque con la llegada de un nuevo
gobernador, quien por razones personal ísimas no estaba
de acuerdo con la idea de permitirle la mas minima opor-
tunidad de progreso a la isla, el proyecto tuvo que ser
descontinuado. Tal gobernador lo fue de la Pezuela, y
la razón, la siguiente:
La iiistrucción hqbía perdido
las Ámericas y debía por lo tanto
manejarse con tacto.... que los que
quisiesen estudiar fuesen a España.
Pues la Metrópoli quería sus colo-
nias para sus gloría y no para su
perdición. 15
Vemos ya en la razón expuesta antes, unt eje-
mplo claro y palpable del despotismo gubernamental ps:ra
con los habitantes en aquellos años de mediados de si-
glo. Y este despotismo se acrecentaba para con aquellos
hombres que acariciaban ideas que aseguraban cultura y
progreso insular.
15. Tapia, MM, 114.
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Fué este gobernador, de la pezuela, quien
en 1849 desterró a Tapia tan sólo porque se había ba-
tido cor. cierto Capitán de Artillería. Esto aparente-
mente fué la causa, pero encubiertos había otros moti-
vos. Estaba, por ejemplo, las críticas hachas por
Tdpia al gobierno y a la actitud de la Pezuela con re-
lación a unos cuantos planes culturales y progresistas
para ponerse en práctica en la isla. El gobernador de
la Pezuela, avergonzado “por no tener que fusilarlo lo
más tarde o más temprano. ”16
I. DESTIERRO Y SUS RESULTADOS:
Como consecuencia del duelo antes mencionado
el gobernador desterró a Tapia el 17 de noviembre de
1649. Las causas estipuladas fueron políticas y morales
diciendo que era Tapia un hom.bre de mala conducta y muy
peligroso para la sociedad; se le daba nada menos que
el carácter de corifeo peligroso y perjudicial.
Esto sucedió cuando apenas contaba lapia
veintidós años, y el mismo sentíase incomodado por esta
calumnia.
16. Tapia, M, 127.
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Añadida el secretario Estevan que
yo solía andar con mala y viciosa
compañía, cuando constaba en Puerto
Rico a todo el mundo oue yo fui
siempre joven sin vicios censúrales
y siempre estuve en el mejor y más
escojido y culto círculo social. 17
Nosotros los puertorriqueños estamos de acu-
erdo con Tapia, y censuramos la actitud del gobierno, pues
/
es bien sabido que él era uno de los más respetables hom-
bres de la época. Su único placer era de carácter inte-
lectual por lo cual siempre estaba preocupado buscando
la mejor cianera de enseñar a la gente a apreciar la cul-
tura y la civilización. Todos los estigmas dádoles te-
nían el único proposito de justificar la actitud del
gobierno.
Durante el destierro Tapia fué a España,
en donde aprovecho su tiempo estudiando a la vez que
trabajaba. Se dedico además a colaborar con Baldorioty
de Castro, Acosta, Ruiz Belvis y José Gornelio GintrónlS
en las discusiones sobre el problema puertorriqueño más
detestable, y en consecuencia el que primeramente debería
abolirse. Tal problema era la negra e infame esclavitud.
17. Tapia, M, 126-129.
16. Toaos estos hombres llegaron a ser fi
guras de importancia insular.
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Tapia, junto con otros puertorriqueños,
fundó una sociedad con el propósito de coleccionar
documentos históricos sobre Puerto Rico. jiiSta socie-
dad puco coleccionar suficientes documentos para com-
pletar cuatro volúmenes, y fue Tapia quien contribuyó
mayonnente debido a sus investigaciones en la Academia
Gomo producto de esta.s investigaciones, y a
sus regreso a Puerto Rico publicó Tapia su Biblioteca
Histórica .
?uó también durante su destierro en Efedrid
que escribió Tapia su primera obra, la famiosa leyendas
La Palma del Gacique (1652)* Está inspirada esta leyen-
da en la historia de la colonización de Puerto Rico.
Los años pasaron y de la Pezuela fue susti-
tuido en la gobernación por don Hernando Norzagaray.
Entonces retornó Tapia a su patria, y una vez en ella
trató inmediatamente de darle a sus compatriotas los
beneficios de los conocimientos adquiridos en el des-
tierro.
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2. DIFIGlTTiJj AL PUBLICAR SUS OBRAS;
Gomo hemos dicho ar.teriormerte las facili-
dades de publicación eran pocas e inadecuadas en Puerto
Rico durante el siglo 19. Las causas de esta situación
era la falta del material tipográfico, y la actitud asu-
mida por el gobierno frente a todo esfuerzo literario
entre los puertorriqueños. Lo primero era obstáculo
sólo para los pobres de espíritu, pero se convertía en
un estímulo para aquellos dotados de coraje y valentía,
ife-s, el segundo obstáculo, la censura gubernamental, era,
no obstante, mucho más dificultuosa, más peligrosa, es-
pecia Im^ente para los trabajos de hombres que amaban la
verdad y el progreso cultural.
Ya hemos iiablado en nuestra introducción de
las miuchas y grandes dificultades financieras que tuvo
Tapia al publicar sus libros, pero las dificultades con
el gobierno, fueron muchas más, ya que nunca aceptó las
leyes que el gobierno absolutistamente le imponía. Don-
dequiera y cuando veía Tapia la necesidad de criticar.
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,'i.eoxdx'io ab bsbxeaoaa sí sxqsT sxav obiisyo y
criticaba, sin temerle nunca ni a la censura, ni al
gobierno, y ni siquiera al Rey. Pero los propósitos
tiránicos del gobierno prevalacían siempre, obstacu-
lizando así la publicación de muchos libros. Tene-
mos prueba de esto al leer en Mis Memorias cuando,
hablando de su drama Roberto D^Evreux (1656), lapia
alude a la tan odiada censura:
Fija mi mente en el ultimo favo-
rito de la reina, compuse mi drama:
pero escribirlo como debía hacerlo
en aquella edad; la imaginación cam-
peardo libre de todo respeto a las
circunstancias sociales; olviaó que
era hijo de una colonia española en
la España monárquica de ^1646, con
^
aquella literatura dramática que aun
solía pensar, o decir de los reyes,
algo menos que Sancho Ortiz de las
Roelas
:
•^El rey no puede mentir; no, que
es imagen de i)ios.’*19
Pero ¡comó pensar que este libro tuviera me
jor suerte que muchos otros que en más o menos la misma
forma presentaban tales problemas!
jlI
^
censor hubo de prohibir la obra,
no sólo que diese al teatro, pero
ni siquiera a la estampa, so pretezto
como le dijo aquel furicionario de que
en estas provincias de ümerica no de-
bía permitirse la impresión ni repre-
sentación de obras en que como pasaba
en la mía, se hum8.rizaba a los reyes;
19. Tapia, MM, 125
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y que yo pintaba a una reina frené-
ticamente enamorada, hasta el punto
de hacer morir por celos a su amarte ,20
Pero años más tarde, en 1656, cuando la acti-
tud del gobierno había sido modificada en cierto sentido,
publicó Tbpia su versión de Roberto D*Evreux bajo mejores
circunstancias.
D. LABOR LITERARIA POSTERIOR AL DESTIERRO. SU MUERTE.
En 1652 regresó Tapia de su destierro, y aquí
estuvo hasta 1657. Durante estos pocos años publicó La
Biblioteca Histórica de Puerto Rico
,
que ya traía prepa-
rada desde España. Escribió también durante esta época la
Vida del Pintor GampecPe
. y su dramas Roberto D^Evreux
y Bernardo de Palissv . **lo primero de su género en Puerto
Rico. "21
1857 se trasladó a la Habana con el pro-
pósito de trabajar y escribir. Allí publicó El Bardo De
Ouajmaní . colección de varias ae sus obras.
jLn 1663 murió su madre en Puerto Rico, y 1669
casó con la señorita láaría del Rosario Díaz y Espiau a
quien unos pocos años antes había conocido en una reunión
2ü. Tapia, MM, 125.
21. Tapia, M, 146.
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social literaria, en la cual Tapia había leído su drama
Isl r>uarterona «
«egresa a Puerto Rico con su esposa y se
establece en Ponce. Allí se dedicó a la enseñanza y
al periodismo; funda la revista literaria La ^zucena .
rara 1674 fijó su residencia en la Capital
donde ejerció diversos cargos de hacienda y Diputación
provincial hasta su muerte.
Murió el 19 de julio de 1882 en los salones
del Ateneo Puertorriqueño mientras se constituía en sesión
la Sociedad Protectora de la Inteligencia
. £iUgente, un
periódico de aquella época, nos dice lo siguiente sobre
la muerte de Tapia:
Todo fue inútil; la ciencia
era impotente para conterer
aquellas oleadas de sangre que
dislaceraban el cerebro y ano-
nadaban aquel organismo que
luchaba en vano por la vids
,
y los cuidados y el interés de
todos debían estrellarse ante
la voluntad inescrutable del
Padre de la vida que acababa
de pronunciar su omnipotente
fallo.
Allí, envuelto en aquella
atmósfera de saber y de gloria;
cercado de libros, su pasión de
toda la vida; en el acto preciso
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osxoeiq oíos íe le jBbxv bX sbod
de tomar parte en una idea
nobilísima, tendente a favorecer
el desarrollo de la cultura de
su mis natal entregó su alma
al Creador, el hombre todo corazón,
todo inteligencia, que quizás
momentos antes acariciaba aún uno
de sus más plácidos ensueños, de '
esos ensueños que constituyeron
la aspiración de toda su vida
y que en vano luchó por realizar. 22
obra literaria
ía obra literaria de Tapia es extensísima si
tomamos en consideración todos los obstáculos que tenían
que enfrentarse los literatos de entonces. Sus libros,
tan variados, tienen todos un interés común; el interes
cultural, por el cual luchó toda su vida. Tapia cultivó
casi todos los géneros literarios, y así entre sus novelas
tenemos La Antifruü. Sirera . la Leyenda de los Veinte Años .
Cofresí
. y Fóstumo el Transmigrado y Póstumo el üinvirgi -
niado . estas dos últimas aunque pueden considerarse como
género novelesco, son en sí disertaciones filosóficas-
teológicas. Entre sus dramas están Roberto D^Evreux . su
primer dranja. La Cuarterona . Bernardo de Palissv . '^asco
Kuñez de Balboa . Qamoens Hero y La Parte del León . Entre
22. Tapia, Mú, 154.
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sus escritos de historia se encuentran Biblioteca
Histórica de Puerto Rico . Mis Memorias o Puerto Rico
como lo encontré v como lo délo y otros de menor im-
portancia. MI sus otros escritos tenemos una leyenda
puertorriqueña, La Palma del Oacioue : unas dos biogra-
fías, La Vida del Pintor gampeche, y Hoticia Histórica
de Hamón Power : en poesía tenemos su más importante
obra, la Sataniada . Sus cuentos son muchos, y entre
los mejores se cuentan los siguientes: Snardo v ^osael .
A Orillas del Rhin . £1 Hambre del Progreso . £1 _P_ur_g.8 to-
rio de un Lgólatra . Don Ansino . Un Viaje a Honte Edén .
Trabajar es Orar . DI Loco de Sanjuarópolis . Un en
Pena . Tiene además una serie de conferencias dictadas
en el Ateneo Puertorriqueño y que al publicarse las ti-
tuló Confereraias sobre Estética y .Literatura . ..ntre
los años de 1670 publicó Tapia primeramente en Ponce
y miás tarde en San Juan, la revista quincenal La Azucena
la cual contenía artículo de literatura, a ciencias,
artes, viajes y costumbres y era dedicada ‘‘al bello sexo
puertorriqueño.** Y en DI Bardo de Uuamarí
.
publicado
en Habana, cue contiene varios dranEiS, y fragmentos de
novelas y cuentos, se incluye un artículo famoso Ínter-
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nacionalmerite que demuestra la admiración y aprecio
que le tenía el autor a la mujer titulado “El Aprecio
a la llujer es barómetro de Civilización. **
I. LA SATAiJADA: POElúA EPICC-FILOSOEIGC-RELIGIOSO:
LR obra más importante de Tapia y la que nos
interesa mas en este estudio es La Satariada
. escrita
en 1676 y considerado por muchos como el primer gran
poema épico puertorriqueño.
La.-Satarjada es una copilación de todos los
ariielos y lograos de la humianidad; sufrimientos, influen-
cias del bien y del cial, deseos, progresos intelectuales,
todo esto como lo concibe el poeta. Representa esta obra
la evolución de la humanidad y su lucha constante frente
a los obstáculos y los sufrimientos del m^undo. Esta obra
simboliza una humanidaa batalladora que se ha convertido
aparentemente en esce'ptica; y que incapacitada para ecBn-
ciparse del materialismo que la domina busca el poder y
la riqueza, y mientras al mismo tiempo trata de realizar
buenas acciones se encuentra sumido luchando contra malas
acciones por un ideal que es imposible conseguir, sucumi-
biendo, por tanto, en el fatalismxo. Este fatalismiO lo
oiosiae X moxos*iiffíí)’-§ bI 9up sí:-taml3aoíoB-^.
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vemos en Is siguientes líneas:
oi nada en derredor mira risueño,
Si todo en derredor brinda amargura,
¡Qué mucho, ¡oh, Dios, que el ente
de que hablo, su musa celestial
consagre al diablo?23
a. RhSUMhK DE Lk OBRA;
SI poema, en resumen, es el siguiente:
Gris($filo, el poeta, cansado de pensar, se duerme y co-
mienza a soñar con poderes y riquezas. En su sueño, y
como consecuencia de su sorpresa debido a todas las ri-
quezas frente a él, dice:
uro, indispensable oro, no tu nombre
maldecirá injurioso el labio mío;
poderoso aguijón eres del hombre,
y muestras por doquier tu poderío.
Yo ante el oro también mi animo excito
y demando placer y gloria humana
¿Qué vale la virtud en la indigencia?
¿Qué vale sin metal la inteligencia ?25
Y este anatema lo tennina con uiia blasfemia, la cual causa
todo el poem:
Oro, y más oro, con furor anhelo
^
y renuncio por siempre al alto cielo. 26
bu nombre se justifica con esta blasfemia, ya
que Grisófilo es un nombre compuesto por •‘Griso”, que sig-
23. Tapia, LS, 2.
24. Tapia, LS, 3.
25. Tapia, LS, 3.
26. Tapia, LS, 6.
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nifica oro, y ‘’filo”, amarte o amor; y que ambos combi-
nados sÍ£Tiificar: amarte del oro. Su apellido, Sardana-
palo, viene de un monarca de Babilonia que se caracteri-
zó por su sibaritismo y tírania.
Los deseos materiales de Crisófilo lo deses-
peran hasta tal extremo que lo hacen caer en pecado, sien
do tentado en este momento por Satán, quien está esperan-
do siempre estos momentos críticos en la vida del hombre
para inducirlo a pecar y cambiar su alma y su conciencia
por los placeres materiales, que siempre llevan al peca-
do.
Satán se le aparece al poeta en actitud amis-
tosa y le ofrece poderes y riquezas:
¿Oro?- SÍ, lo tendrás. 27
Lstas ofertas las acepta Crisófilo después de haber escu-
chando las desventuras de Satán. Y después de este momen-
to sigue y sirve a Satán en sus propósitos diabólicos. Y
desde entonces, los dos, hombre y diablo, se consideran
hermanos: dos seres con el mismo propósito, ijobre esto
Satán a ice:
ilaldiciones al par ^darnos al viento.
El mal brota también de esa tu mano:
criatura del dolor, eres mi hermano.
Tapia, LS, 6.
26. Tapia, LS, 11.
L ^ «nrr*^" V *010 60ni-"í
•
- onrírm* Y tlOíüS o
6á’1j3tílB t
-idmoo aodfíib síj? < 3ob3i
->rr nP 010 íob sáCLBüB iBOlilliX
-ktaínsf. .omIíaqB v2
.
, es 9«P BiaoIxdBa















r t -hiv ai na aooxí'xno
aoínaaom aoísa anx.tiaxa
sndfflod lab °b - nínioooni x-na,
w .«r- os naid-niBO x












: 3BS90 pin Y sanaboa
aoanlo ax \
VS.afe-sbnaí oí ,ie *'?onOi
N f, rr'^Xpxn'^ sioaoa asi ssinaío
asís.
,„ose .9dBd ab aloqaac
oíx.osxn., '.o.




«..«ano» -• .»M '
,
„„a«,..í.i
í - ni*'- abacia Oxiia-Xin io0dS9 9ld0ü .0Jxv.OMOivi ;0OXD 13J
.oíaaxv I3 2^®í^js]§^at®4OTd^I¿a,ia
8S*"erl S%ana “,noIob lab
snoísxno
ULX
.3 ,ai ,3ÍqBl .v^
.II ,ad .Bxqsír .as
En este poema nos presentan a Satén como un
caballero atractivo, elegante y generoso. Esto nos hace
recordar su historia bíblica, donde lo presentan en la
mansión celestial como uno de los más hermosos ángeles,
y se le llama "Luzbel”, que significa "ángel de luz“.
Su belleza hace que los humanos le sigan, ya que la
belleza es instrumento de seducción, y más dtil que la
fealdad para los propósitos del mal,
üomo hemos dicho antes, Grisófilo vende su
alma al diablo, y así pues, le sigue a Diablópolis, uno
de los tres infiernos presentados en el poema. üíS este
el infierno alegre sólo habitan los que se sienten con-
tentos de hacer mal. Allí Satán y Grisófilo, asisten a
varios actos que no son de importancia para nuestro es-
tudio.
Después de visitar num.erosos lugares en Dia-
blópolis, Satán y Grisófilo encuentran renombradas per-
sonalidades históricas. Entre ellas Platón. ¿Por qué
Platón habita en Diablópolis? Lo lo sabemos ciertamente,
pero presentimos que la causa puede Ser el hecho de que
las ideas sobre política de Platón, la división de la
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sociedad en clases, se han usado como instrumento para
la maldad. Aunque no fue Platón, sino los hombres los
que este uso le dieron, fue de él la idea divisionista,
por lo tanto él es el culpable. Platón dice:
Mi peregrina
ley de clases y castas condenada;
que al dividir yo en castas a los
hombres de justicia y virtud
violé los nombres. 29
En la Satan jada Platón se le aparece a Gri-
sófilo como ‘^hermosa visión que alumbra las tinieblas
como si fuera el ideal divino. **30
El filósofo trata de hacer consciente a Gri-
sófilo, quien simboliza la humanidad, de sus actos dia-
bólicos, y de los sufrimientos que está causando a Dios,
ya que él espera que el hombre mismo se redima de su pe-
cado original haciendo bien en vez de mal. Platón se
siente herido y apesadumbrado por los actos diabólicos
de Grisófilo ,ahora, pues él sabe que Grisófilo era un
alma buena que amaba y respetaba la verdad y la belleza
como los valores por excelencia. Por eso dice;
Gon que tristura
te miro en estas lóbregas regiones,
sumido por tu mal en la aventura
de adquirir de un metal viles millones.
29. Tapia, LS, 66,
30. Tapia, LS, 70,
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De la verdad amste la hermosura,
cultivaste sublimes aficiones;
al miserable mundo, descreído,
tan sublime ideal ¿por qué has vendido ?31
hlatón aconseja a Grisófilo diciéndole que
todos los sufrimientos materiales no significan nada en
nuestras vidas ya que ellos son temporales, mientras por
el contrario, la vida futura, la espiritual, es infinita
buena y bella. A las blasfemias del poeta, el filósofo
explica que Dios tiene que existir porque de otra manera
las virtudes no sigráf icarian nada en el mundo, El Dios
descrito por Platón es un ser eterno y activo que no
existe ni en el espacio, pero que causa con su supremo
amor y toda la omnipotencia posible toda la belleza y
bondad en el mundo. liJás aun, el grar. pensador y filóso-
fo cuenta a Grisófilo la historia de Satán, historia que
no es otra que la del hombre mismo. En un momento Dios
quiso reproducir un poco de Su divinidad en la tierra,
y así, hizo al hombre, y le llamó Adán. Esto constituía
**la afirmativa del Poderoso Ser contra lo injierte; triun-
fo del existir sobre la muerte. **32 Este ser reproducido
por Dios, pero sí por el mundo material y terrenal donde
él habría de ser ignorante, débil y finito, pero dotado
31. Tapia, LS, 71.
32. Tapia, LS, 73.
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de aspirac iones y esperanzas. Guando este ser se en-
centró en este mundo miserable lloró amargamente, ya
que eran las lágrimas el único alivio para sus sufri-
mientos. Y de la más amarga lágrima, la primera y ul-
time. lágrima celestial, nació Eva, y con ella, surgió
la armonía en el mundo.
De aquel llanto tritísimo, inefable,
nació el ave canora, la armonía,^
y el mundo tuvo un poco de alegría.
Dq aquel llanto febril, la más penosa
lágTima celestial, cándida perla,
produjo a la mujer, triste y hermosa
destinada a llorar. 23
El hombre, Adán, la amó y así ellos habían
de ser los padres de la reza humana. Ambos estaban con-
tentos, pero con distinto propósito, üil, repleto de
deseos satánicos, pensó que como otro Dios podría crear
seres, y con tal creencia su origen angelical se convir-
tió en Satanismo. Entonces empezó a echiar de menos su
pasada vida, su alegre y divino cielo, y en consecuencia,
empezó a sufrir aún más dolorosamente. Y siendo consciente
de la imposibilidad de regresar a Dios, su Padre Divino,
comenzó a hacer mal, inspirando a sus compañeros terre-
nales la envidia, el rencor, el coraje y muchos otros
33. Tapia, LS, 77.
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graves pecados. Satar sufre sus propias diabólicas,
pero continua haciéndolas porque no tiene esperanzas
de retornar al cielo ya que él ha sido condenado para
siempre.
£va, de otro lado, como madre, esposa, her-
mana e hija a uxi mismo tiempo, trata fervorosamente de
influenciar y guiar al hombre y sus actos por el camino
del bien. Pero todas sus luchas son instiles porque
Satán continúa la corrupción de aquellos humanos que
han nacido con el instinto satánico. Los otros, los
pocos, los hijos de Dios en contraposición a los hijos
del hombre, S4 trabajan con Eva en la lucha por la re-
dención.
^ios, esperanzando aún en el origen celes-
tial del hombre, envía su Mesías a quien Satán maldice
y toma prisionero; y por medios diabólicos, con false-
dad, le hace creer al hombre que él (satán) es el Cristo
el enviado de Dios a la tierra. Desde entonces el hom-
bre, engañado, sigue a Satán creyendo en él como si ‘
fuera la representación de Dios en el mundo.
Al terminar Platón su discurso discurre una
34. jjjsta diferenciadla presenta la Biblia.
Es como decir el elemento de Caín y el elemento de Abel.
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9up aonBsiiüd QoI-'aí/pB ab noioacmoo sí js^aidioo nbisg
aol «soTvto aoJ .oorrí^uBa odai-Teii la too obiosi oai
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eoibÍBca iBdB8 aaiwp b sBxaaií ua sivie <9Tdraüd lab ísiJ-
-aaísl TOO jsooiíbcfsib aoibsfíi Toq y íOTanoieiiq moi x
tOiaiiO ía aa (nkJ-sc). Ib sifp aTaracd Íb T90tc eosd 0 I jb^b
-mod Í3 aaoítodio obaau ,btt3Íu bí b aoíQ ab obBXvia la
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cortina y se tiene la visión del G<$lgota. í así lo cu-
enta Tapia:
Era lumbre de paz, alba celeste;
y del Calvarle en la empinada altura
vi al Cristo agonizar; la fiera hueste
aplaudiendo ac^uel drama de amargura
sortea de Jesús la sacra veste.
Brindanronle la hiel, la hiel apura,
y con ella en el labio, dulce exclama:
"^[Perdónalos, Señor, mi ser los ama!"
duda tan tristísimo lamento
Y la palabra de perdón que oí,
lanzábalos Jesds queden aposento
guardaba preso Sqaanás allí,
la palabra "perdón", qu^ es su tormento,
debió sobrecogerle, según vi;
quizá su alma, ^de terrores llena,





Cual relámpago huyóse de repente
la cristiana visión^ y apresurado
levantóse Luzbel trémulo, ardiente.
Dormido me creyó. Muro ^ferrado
cerraba un calabozo allí imponente.
A la reja llegó del calaboza
y al Cristo encadenado vió con gozo.
Y^acrec^ntado la extrañeza mía,
vi la palids luz a los fulgores,
que un crucifijo de madera había
j
en la alcoba diablesca, entre ^primores
y en ara de opulente orfebrería.
Dije yo pera mí. **^Dos redentores?
"¡51 el Demonio la aa de buen cristiano,
hay dos Cristos o el Cristo es sueño vano.
El discurso apotegmático de Platón lleve el
propósito de hacer al hombre consciente de que después de
35. Tapia, LS, 97-96.
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los sufrimientos terrenales ha de haber algo mejor con
lo cual Dios pueda compensar la raza hujimna. Platón
explica a Grisófilo la dualidad de conceptos-^atán y
el hombre-en una idea, ya o,ue Satán creó al hombre.
ASÍ pues, las revelaciones de liatón hacen
pensar detenidamente a Gris óf i lo antes de aceptar las
riquezas que Satán le ofrece.
urisófilo entonces se encuentra con el poeta
Byron, quien lo lleva a Leprópolis, el infierno triste,
y a Limbópolis, la cuidaa de las virtudes neutrales e
indtiles. Dstas visitas y la conversación con el poeta
inglés preparan a Grisófilo para el escepticismo, cosa
de que cuando Satán tiente otra vez su concupiscencia
pueda aecidirse por Diablópolis, en donde todo es vida
activa y placentera. Por eso nos dice el poeta:
Escepticismo,
la senda suele abrir al Satanismo. 36
negresa pues Grisófilo a i^iablópolis y desde
entonces practica su Satanismo contra todos sus adversarios.
Eva entonces habla a sus hijos aconsejándolos defender el
amor y la verdad contra oatanismo, ya que ésto engaña a
los hombres en su búsqueda de virtudes. Eva, la madre
36. lapia, 135.
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amorosa, comarda las tropas de Leprópolis en su guerra
contra Diablópolis. Su armada la componen solamente los
seguidores de la Cruz y de la Luz, que es lo mismo que
decir, de Cristo y de Sócrates, ambos mártires de la
verdaü, el primero del amor, el otro de la razón.
Yo os conducirá,
como madre; soberano poder,
juro guiaros,
y del satárico imperio libertaros. 37
Eva usa el ideal de Cristo, y a Cristo mismo
como estandarte en esta guerra. Pero Cristo, el verdade
ro, el hijo de Dios, por quien existe la raza humana, y
no el que Satán ha inventado para hacer que el hombre
le siga.
a-uiándoloE con su fe puesta en ellos y dán-
doles todo su amor a sus hijos, Eva, marcha hacia Dia-
blópolis en donde Satán tiene a Cristo prisionero.
Guttemberg lia alcanzado antes la prisión y liberta a
Cristo junto con otras muchas almas se unen al ejército
de Eva en la guerra de redención.
/
La Cruz y la Luz luchan fuertemente contra
sus adversarios hasta lograr sobre ellos el truinfo.
37. Tbpia, LS, 171.
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Y allí, unidos en la victoria y unidos siempre, siguen
la Cruz y la Luz, como si fueran una sola grande cosa,
su obra de redención teniendo el amor cristiano, a Dios
y la libertad como lema, y teniendo además a va, sím-
bolo de la belleza eh la vida, como guía y dirigente.
i¿ás tarde en el poema, los seguidores de
Satán le aconsejan que regrese y retorne a querrear,
que lo llaga por su Imperio. Satán y su ejércitot tratan,
esta vez el truinfo es de ellos, y Cristo retorna a su
prisión y a sus cadenas.
iJ. SIMBOLISMOS LN LL FOLMA
Este libro. Le Sataniada
.
puede compararse con
la Divina Oomedia de Dante y con el Fausto de Doetbe, ya
que es, lo mismo que estas dos bien conocidas obras, una
épica f ilosóf ica-religiosa.36 Es filosófica por las ideas
cue en ellas se componen, y religiosa por el cristianismo
que se respira en todos y cada uno de sus versos.
MI este poema, contrario al de Dante, el
$
poeta no tiene necesidad de llevarnos al Infierno, ya que
él cree que el Infierno está en este mundo, o mejor dicho,
36. En el próximo capítulo se explicara deta-
lladamente esta aseveración.
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cue el Infierno-Mundo o Mundo -Infierro. El Infierno
de este poema no es un infierno teológico, es, por el
contrario, filosófico. Este Infierno ha estado siempre
dentro de la humanidad como un todo, y dentro de cada
individuo en particular. Y todas las luchas, los su-
frimientos, las malas acciones, los pecados, que en-
contramos en la vida en este mundo son, como dice el
poeta, manifestaciones de ese Infierno.
La Sataniada presenta todas las luchas in-
ternas de Grisófilos, quien simboliza la Humanidad, y
quien conociendo sus imperfecciones trata de regenerar-
se, pero sus deseos por placeres materiales imposibi-
litan su regeneración. Así pues. Tapia, al presentar-
nos a Crisófilo como la personificación de la humanidad
está presentándola como una combinación de mundo, mal-
dad y materia, que en el hombre están presentándola como
una combinación de mundo, maldsd y materia, que en el
hombre están representadas por el orgullo, la envidia
y la codicia.
El poeta, al presentarnos a Satán sufriendo
por sus propios actos, nos deja ver las similitudes
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entre lo humano y lo satánico.
siempre hay momentos en la vida del hombre
en que él, incapacitado para h^cer el bien, hace el mal,
y duda todo aquello que no puede comprender. El Satán
de la. Sfítaniada no es, otra cosa que la representación
de la igr.orancia y el coraje en la humanidad.
En este poema Satán es el símbolo de la mal-
dad. lías, nunca Dios deja que el mal solo gobierne el
mundo, por tanto, en contraposición a Satán, se levanta
la figura de Cristo, la esencia representativa de la
virtud y bondad. Y, con relación a esto pone lapia en
labios de Platón lo siguiente:
No busca el mundo
^ ^
en Dios y en más allá sólo un consuelo
obedece a tu instinto mas profundo,
ante el mal de la Tierra ansiando el cielo.
El mal existe
j
sí ¿quién no ha llorado?
Pues luego existe el bien ^rio lo has soñado
Eva, en el poema, es el símbolo de la mujer
en el mundo. Eso es como decir, simbolo de la “belleza
y la armonía.** Ella nació, como dice el poeta, **para
alegrar en el mundo al almja. desterrada. “ 46 Es Eva el
símbolo del amor maternal, el más generoso amior que exis-
te en la tierra, y comparable solamente al amor de Dios.
39. lapia, Lj, 264.
40. lapia, Lu, prólogo.
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I£va es la única criatura terrestre que se apena por
nuestras desgracias y trata de guiarnos hacia el ideal
supremo y absoluto, que es Dios mismo. Ella es el ser
de verdad y de amor; en ella Gristo y Sócrates, la luz
y el amor, encuentran su leal y verdadero representante.
Beatriz es la imagen de la belleza infinita,
de lo divino reflejado como fe, amor y esperanza, las
tres virtudes del Cristianismo. Es ella la verdadera
musa de los seres humanos: la bondad, la belleza y la
verdad en la vida.
rlatón simboliza el conocimiento y la razón,
que en todos momentos de la vida humana trata de enseñar
al hombre el camino de la verdad. El es la luz de la
bondad que hace su aparición en las acciones de cada
hombre, y que si el hombre las atiende conocerá todo
lo que es posible conocer a nuestra inteligencia fini-
ta, ya que él es inteligencia.
uristo representa las doctrinas de Dios de-
rrotadas y mal interpretadas por el hombre y sus pasiones
mundanas, haciendo creer y creyendo que son las virtudes
celestiales. Por tal razón, en este poema se presenta
a Gristo sumido en las tinieblas; y cuando G-uttenberg lo
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libere de sus caderas, significa que en esa forma y a
veces y en cualquier sitio aparece en el universo un
ser inspirado por les verdaderas virtudes cristianas
que trata de demostrar la verdadera realidad de la vida
en oposición de la falsedad existente actualmente.
Byron representa el escepticismo que a la
larga resulte, contradicción y negación. Por la duda
renuncia a todo y piensa que la negación completa del
ser es el mejor estado para los seres humanos.
Las luchas de Grisófilo por contrarrestar
la influencia de Satán son las mismas luchas de la hu-
manidad entre la fe, el amor y la esperanza contra los
placeres físicos y mundanos. Estas luchas continuarán
siempre h.a.sta que el hombre se de cuenta de oue además
de este mundo existe otro que es mejor, y que debe, por
tanto, buscarlo constantemente.
Las tres cuidados, Diablópolis, Leprópolis
y Limbópolis son imaginarias, pero, según la opinión
del autor, pueden encontrarse fácilmente en el mundo;
y más aún, pueden encontrarse dentro de un mismo individuo.
Si en este mundo Satán falsifica el Cris-
tianismo, nosotros sabenios hoy que el verdadero Cristo
no está m^uerto, pero sí encadenado, y que cualquier día
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podrá romper sus cadenas para siempre, ^sto, según Ta-
pia, ocurrirá cuando la humanidad sea merecedora de to-
dos los sacrificios de Cristo.
La Sataniada por su gran importancia para
la humanidad, por el vasto conocimiento que encierra,
por la síntesis de la evolución del mundo que presenta
y por sus inmensas proporciones histéricas y filosófi-
cas es, según la opinión de la que escribe la obra ma-
estra de Alejandro Tapia y Rivera.
2. QQLRLRELQIAS SOBRL LSTLTIGa Y LITIlRí^TURA..
Esta obra, escrita en 1661, está compuesta
de seis conferencias dictadas en el Ateneo Puertorrioue-
ño . institución cultural y educativa que Tapia ayudó
a fundar.
Los temas de estas conferencias son diver-
sos, pero a través de todos ellos hay una idea común,
la estética.
lendo más lejos, podemos decir que el tema
básico de estas conferencias es el de la literatura y
sus relaciones estéticas.
41. lilas referencias y más discusión detalla'
da de La Satexiada serán presentadas en los capítulos
IV y V de este estudio.
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mblardo de la filosofía y de su relacicr. con
la estética y literatura, Tapia discute a Baumgarter
,
Kant, Schiller, Eegel y Me Schaller.
Tapia objeta a Baurr^arter: su consideración
de lo bello como sentimierto. Para Baumgarten los ob-
jetos estéticos son hechos sensibles, y los distingue
de los objetos mentales. Esto, dice Tapia, resultaría
en la eliminación del elemento racional esencial de la
idea de lo bello, anulando en esta forma su esencia pura.
(Jon Kant, recalca Tapia, la idea de lo bello
empieza a tratarse como problema filosófico. Lo bello
era para Kant "una concepción del Espíritu; es puramente
intelectual **^2 intelectualismo de Kant era para Tapia
la característica esencial y el concepto necesario de la
estética.
bchiller, según Tapia, anadió la facultad del
sentimiento a la concepción de lo bello en Kant. Y Hegel
unió la esfera del arte con la de la religión, la de la
filosofía, o sea la de la ciencia. Para Tapia, Fegel era
•’el más transcedental de los estetas**^
Entre todos los estetas Tapia prefiere, aunque
42. Tapia, CEL, 36.
43. Tapia, GEL, 39.
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nunca los sigue servilmente, y sí con driterio propio,
a Schelling; y a Hegel.
Jüstablee iáes estas diferencias, empieza Ta-
pia la discusión de la tócnica artística, a la cual le
dedica su segunda conferencia, introduciendo para este
propósito los necesarios términos: unidad, variedad, ar-
monía y forma.
iin la opinión de Tapia toda obra u objecto
bello tiene tres condiciones estéticas; (1) la esencia,
representada por la unidad, o sea el alma; (2) la for-
ma, representada por la variedad, o sea el organismo;
y (3) armonía, representada por la unidad y la variedad,
unidas como el alma al cuerpo, o sea la vida. Con esto
Tapia quiere decir que el objeto bello posee alma, cuer-
po y vida, correspondiendo estas tres a los principios
estéticos de unidad, variedad y armonía. Gomo vemos
Tapia sigue el método dialéctico de Hegel en esta inter-
pretación de lo bello.
Tapia dice del ideal artístico lo siguiente:
El ideal artístico, que es^la
representación del Ideal estético,
es lo Bello realizado en el Arte
con toda su verdad y su pureza,
es decir: con la verdad sensible
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de lo real y con lo puro
de su idea. 44
la tercera conferencia se dá énfasis a la
moral del arte. Tapia cree que la moral es ima caracte-
rística esencial de la estética. Y dice que una obra
artística debido a su naturaleza, tiene que ser moral;
y que cualquier obra irimoral será deficiente como tra-
bajo de arte.
ia cuarta conferencia concierne al principio
estético del arte. Y con relación a lo cual Tapia sos-
tiene que lo bello es agradable, pero que lo agradable
no es bello meramente por esa sola circunstancia.
'i ahondando en la moral artística, Tapia apunta
que:
IjB verdad es lo primero en Estética,
puesto que lo Bello no es más que el
esplendor de lo verdadero, como dijo
Platón con sobrado acierto.
El Arte es el mundo, de las ficciones,
pero verosímiles y lógicas.
Lo puramente excepcional es de difí-
cil entrada en el mundo del Arte.^^
Y más adelante recálese!
El arte, pues, corrige la verdad
del mundo y de la historia. No es
lo natural en el Arte lo verdadero
simplemente; sino lo que es verosí-
mil en el ^sentido rigorosamente ló-
gico, genérico y típico. 46
44. Tapia, GEL, 66.
45. Tapia, GEL, 146-149.
46. Tapia, GEL, 151.
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Y sobre el arte como represertación de la
naturaleza, Tapia dice:
£1 Arte no copia la Naturaleza.
Tampoco la imita, poroue esto se-
ría pueril y sin objeto, quedando
siempre la imitación inferior al
original. El Arte representa lo
armónico, lo bello
^
o sea, lo es'--
encial, significativo y, permanen-
te Que en ella ^existe como digno
de contemplación del espíritu.
Toma, las formas de la naturaleza
para objetivarlas con el esplen-
dor de lo di vino. 47
£n la quinta conferencia Tapia hace un poco
de historia del Arte, y lo presenta además como filoso-
fía artística.
Kecuerda aquí lo dicho anteriormente sobre lo
bueno, lo verdadero y lo bello. Reconoce una dualidad-
idea y forma-o-espíritu y materia- "sin lo cual no se com-
prende el arte "46
1 le sigue a esta aservación otra: ”el arte
es hijo de una necesidad de nuestra alma como la religi-
ón y la ciencia. "49
1 al hablar sobre la misión del arte, nos dice:
La misión del arte, en todos
los tiempos, ha sido la de po-
ner diques al prosaísmo o ma-
terialismo elevado el alma por
47. Tapia, CEL, 163.
48. Tapia, CEL, 169.
49. Tapia, CEL, 172.
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el medio estético.
Y esta misión, dice Tapia, debe tener, hoy más que nun-
ca, mayor importancia ya que en nuestra época “aquellos
dos ms-les se han acrecentado con el estudio de la cien-
cia, bajo el punto de vista de lo positivo, con el de-
sarrollo material de los pueblos y con el progreso de
las aplicaciones industriales. “bl üin la sexta confer-
encia sigue Tapia haciendo historia de los géneros li-
terarios. Aquí estudia y explica el género narrativo.
Y al hablarnos de la poesía épica nos dice que en ella
está y ha estado siempre representado, el progreso de
la humanidad. En ella se basa lafilosofía, o lo filo-
sófico-social, ya que en ella están representes las
patrias y las razas, y ya que “en la epopeya, como poe-
sía de la humanidad, entra el elemento divino: lo divi-
no en forma humana, con afectos de justicia, bondad y
amor. “52
Asegura Tapia que si examináramos los poemas
conocidos en que se presenta “la materia épica de la
humanidad según las evoluciones de la historia“ vería-
mos que “puede encontrarse en las transformaciones de
la expresada materia épica el progreso lógico de las re-
feridas evoluciones, “ o sea de la historia del género
50. Tapia, GEL, 176.
51^ Tapia, GEL, 176.
52. Tapia, GEL, 231.
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humario.**53 Tapia concluye sus conferencias exhortando
a estudiar interesadamente la materia artística porque
ásta nos lleva '*no sólo al amor de la perfección moral,
sino al de la verdad científica que es tambión una per-
fección, aunque relativa.
3. _^S_p2íORIAS
Este libro es más bien una historia-literaria
biográfica de Alejandro Thpia y Rivera y del pueblo de
Puerto Rico durante la mayor parte del siglo pasado,
siglo forme tivo de la consciencia 'puertorriqueña.
iin estas páginas nos presenta Tapia la ardua
labor patriótica, social y culturalmente, de todos los
puertorriqueños que luchaban por inqponerse triünfalmen-
te a todos los obstáculos que la madre patria le imponía
al talento y a la cultura insular.
La actitud de Tapia, en este libro, es a ve-
ces desesperada, inquieta, pesimista, decepcionada, de-
salentado pero nunca derrotada y mucho menos vencida.
Vemos como el se da exacta cuenta de lo que ocurre en
la isla debido a la ant i-democrática actitud de la madre
España, pero vemos también como él, hombre horrado y va-
55. Tapia, GEL, 237.
54. Tapia, GEL, 290.
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líente, propone y dispone para que la raza y nación
puertorriqueña se levante, de su letargo y se apresure
a decidir histórica, social y culturalmente su propio
destino.
lapia nos dice en su primer párrafo de las
Msmpxias?
Existe un motivo poderoso para
que yo asocie mis ^lfaorías .. a la
tierra en que nací: aquellas son
mi vida, y esta me la dió.
Desde entonces, el vínculo de amor
que a ella me liga, tal vez contra
todas mis conveniencias y acaso
como fuente de todas pesadumbres,
parece obra de una imperiosa fa-
talidad.^^
1 vemos esta fatalidad constantemente en Ta-
pia, porque el era un hombre demasiado valiente para so-
meterse a vivir plácidamente en este ambiente que pare-
cía ahogar, y que aún hoy, nos ahoga, nos aniquila, nos
mata.
la anteriormente hemos citados las palabras
de Tapia contrastando su carácter, sus ideales, sus más
vivos anhelos con los de su tierra.
Muchas de las páginas de este libro están de-
dicadas a la labor cultural que se realizaba en la isla
durante el siglo pasado. La historia de periódicos, li-
brerías, bibliotecas, asociaciones toman la gran mayoría
55. Tapia, MM, 13.
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de las páginas. Sobre política Tapia nos relata la la-
bor de casi todos los gobernadores durante aquel tiempo.
Censura a unos cuantos, y halaba a otros. Pero todo es-
to teniendo en cuenta su suprema divisar, la verdad y
justicia. Estos conceptos caracterizan a Tapia y su obra.
oobre los periódicos y la imprenta. Tapia nos
dice:
xa ^historia de la imprenta y
periódicos en Puerto Rico es muy
breve por desgracias. La orime-
ra ^imprenta que hubo^en todo el
país^la trajo y fundó don Juan
Rodríguez calderón. 56
De las escuelas hace un recuerdo exacto y jus
to. De los medios educativos profesionales no habla de-
tenidamente también.
i^os da un relato completo de su labor litera-
ria y cultural. En fin, nos dice todo lo que recuerda
de su vida y de la historia de Puerto Rico del siglo 19.
5 Esta obra quedó incompleta debido a la ines-
perada muerte de su autor en la noche del 19 de julio
de 1662. Llegó Tapia a contarnos lo ocurrido hasta el
año 1654 solamente.
56. Tapia, iiíM, 16.
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4. ARTICULOS Y OBRAS DE MENOS IMPORTANCIA
iiintre los trabajos de menos importancias
de Alejandro Tapia y Rivera podemos mencionar dos, que
aunque son bastante importantes no son los más esencia-
les para tratarse con relación al tema que nos intere-
sa en este trabajo. Estos dos libros son "rvanR-
mi¿:rado (1672) y Postumo Envir^iniado (1662). El segun-
do es realmente una continuación del primero, ya que es
la historia de las aventuras del mismo hombre que reen-
carna en el cuerpo de una mujer. La sátira es la misma
que hemos apuntado en capítulo anterior con relación al
Postumo Transmigrado . la técnica es también la misma,
y por tanto casi siempre hablamos de ambos libros como
si fueran uno sólo.
üin la obra literaria üe Tapia hay cientos de
artículos en los cuales cualquier persona estaría inte-
resada, y que también este capítulo, pero las limitacio-
nes de espacio y de tiempo nos lo in5)ide; por tanto va-
mos sólo a mencionar varias actitudes que están presen-
tes en esos artículos, y de ellos daremos ejemplos para
que el lector por si sólo pueda opinar sobre el talento
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A. ACTITUD EDUCATIVA
Gomo hemos dicho en la introdución a la labor
literaria y educativa de Tapia, fue él uno de los hombres
que más lucho para mejorar la educación en Puerto Rico.
La misma historia puertorriqueña nos dice de sus luchas
contra la apatía intelectual, jün la narración que hace
de sus viajes a Europa y a Cuba hay hechos que prueban
que esta actitud le preocupaba constantemente. las fa-
cilidades educativas de la isla de Puerto Rico en la épo-
ca de Tapia eran deplorables, y él sieir^re sobresalió por
su actitud decisiva en favor de la reorganización de los
principios educativos, y más aún, en favor de la organi-
zación de sociedades e instituciones. Gracias a sus con-
sejos y a su insistencia se sentían más y más mejoras en
la educación puertorriqueñas durante el siglo XIX.
v^on él propósito de que los lectores compren-
dan a cabalidad la calidad de la actitud educativa de
Alejandro Tapia Y Rivera hemos seleccionado un pasaje
típico relacionaao con cierta oposición gubernamental
a un proyecto educativo.
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7v^on semejante golpe murió en Puerto
Rioo^para la ciencia más de una gene-
ración, SI daño fue inmenso; nos atra-
só ICX) años. A que altura no estaría-
mos con haber tenido desde 1849 en la
provincia un plantel de instrucción co-
mo el que se proyectaba.
La instrucción para los pueblos es
capital que se acreciente como en in-
terés compuesto. Al perderlo hay que
calcular que se ha perdido la acumula-
ción de muchos años, sobretodo el tiem-
po que es lo irreparable.
Cuántos años de oscurantismo que ha-
brían sido de progreso.^'
B. ACTITUD POLITICA
En política, como en educación, siempre lapia
prefería y buscaba lo mejor. Por este ideal pasó toda
su vida buscando una mejor forma de gobierno para su pa-
tria. En muchas ocasiones trabajó para el mejoramiento
de problemas gubernamentales, pero sus esfuerzos, y los
muchos otros, tardaban mucho en presentar sus resultados
porque la mayoría era apática.
i^urante el destierro en Europa, Tapia luchó
para la solución de varios problemas serios y peligrosos
de la isla. Con ácosta, Baldorioty y Ruiz Belvis, Tapis
luchó para terminar con la esclavitud.
57. Tapia, 115-116.
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MI SUS kemorias . Tapia dice:
„ás aún concurría con los démes
puertorriqueños a rreuniones todos
los domingos, para estudiar las ^ne-
cesidades de nuestro querido país,
tan olvidado y^poco conocido enton-
ces de la Metrópoli.
ii^n aquellas reuniones convinimos
en que las cuestiones principales de
Puerto Rico eran la abolición de la
esclavitud y ,1a extinción de los ex-
pedientes sobre la limpieza de sangre. 58
AÍ.SÍ, continuaba Tapia luchando contra las cir-
cunstancias con tal de mejorar lo que m&s pudiera de las
condiciones políticas de la isla.
G. ACTITUD social
Tapia siempre estuvo interesado en la reorgani-
zación de la sociedad, y dirigía todos sus esfuerzos hacia
el mejoramiento de la comunidad. Su principal preocupa-
ción lo era la división de la sociedaa en clase. 59
la condición esclava, de vencido, era para el
la m^s penosa condición humana que podía existir en una
sociedad. Tapia creía en la independencia en todo senti-
do, especialmente en la independencia de pensamiento y de
actos.
56. idpia, MM, 142-143.
59. Rué la división ^de clases lo que hizo que
Tapia llevara a Platón a Diab'lópolis en Ls._SáítaJiiada.
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Además de estos ideales, que son políticos
igual que sociales, podemos mencionar el ideal de mejo-
ramiento social. Loco de Sanjuanópolis"
,
un cuerto
corto, es buen ejemplo de esta actitud. Esto es real-
mente una crítica de las condiciones sociales de San Juan,
la capital de Puerto Rico. En ese cuento. Tapia dice:
No comprendo, iporque no se hace hoy
lo que habrá de hacerse mañana. Si
al cabo es de necesidad. A qué oir
más razones? Quien de a la sediente
y apretada, ciudad, a£ua y ensanche,
le fiabrá dado vida. 60
D. DEFjShLA LE LA IJÜJER.
Tapia, contrario a muchos hombres de su época,
creía que era una necesidad educar la mujer lo mismo que
al hombre. Y aunque esto contradecía las costumbres tra-
dicionales, Tapia sentía que estaba haciendo bien al opo-
nerse. Y aunque nadie podía impedir que pensare y tuvie-
ra estas ideas, había sí, poderosos obstáculos ’para la
realización de elllas. No obstante, siguió luchando
contra esos obstáculos, y si no los resolvió completa-
mente, efectuó considerables mejoras.
Entre su labor periodística tenernos un perió-
60. Tapia, GAY? lY.
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aico dedicaao enteramente a la eaucación de la mujer.
Esta revista, la Azucena , se publicaba cada diez días,
y en el encabezamiento de los primeros números se leía
lo siguiente: La Azucena , literatura, ciencias, artes,
viajes y costumbres, dedicada al bello sexo puertorri-
queño.” En esta revista se trataban todos estos dife-
rentes aspectos de cultura, dando de esta manera un sus
tituto, más o menos apropiado al sistema educativo exis
tente entonces.
además de todos sus artículos en esta revis-
ta, tiene Tapia un artículo, casi famoso. El Aprecio
a la Mujer es Barómetro de Civilización” (1662), en el
cual presenta su opinión sobre y respecto a la mujer.
En^vano (la falsa galantería)
sonríe burlescamente al contem-
plarla ^en lucha con su ignorancia
suponiéndola nacida para sólo
reinar por la galantería y la
hermosura; en vano pretende arre-
drar con el desden a la que como
tal, intenta ilustrarse y pensar
y rivalizar con el hombre en el
noble palenque de la ciencia y
los derechos. 61
^1 final de este artículo Tapia declara que
la mujer ya ha pasado de la esclavitud a la libertad.
61. Tapia, GA7, 54.
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y que ha sido considerada una diosa, pero que esta
representación no es la final. "La mujer se eleva
más, camina hacia su estado natural haciéndose cui-
dadana. "^2
La cuidadanía para la mujer era el pro-
blema más importante que el siglo 19 o el 20 tenía
el deber de resolver.
62. Tapia, CAY, 54.
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TARli. Y buü IDEAS FILOSOFICAS
una vez discutido, er los capítulos anterio-
res, las notas biográficas de Alejandro Tapia y Rivera,
su tiempo y su obra literaria, emprendemos ahora en éste,
la aifícil -por extensa e intensa- tarea de presentar,
sistenatizar y explicar las ideas filosóficas del £xan
pensador puertorriqueño del siglo pasado. La autora es
consciente de la importar.cia de esas ideas en la historia
y desarrollo del pensamiento filosófico en Puerto xáco
y en toda la iimérica Latina. Tal opinión podrán compar-
tirla los lectores cuando finalizen la lectura de este
estudio si es que este logra, como pretende, su propósi-
to.
A, TAPIA Y dU Rjiin^CiÓL cuN DANTE, GCETEE Y LSPRONClDA
x£L idea de la semejanza que pudiera haber
entre las obras de Tapia y la de estos tres autores mun-
dialn.ente conocidos nos vino a través de la lectura del
proemio de La Gat,aniaaa . en el cual Tapia mismo compara
su obra con la. Diviia Comedia de .ante, Fausto de oethe
y ^1 Lia.lilo ^urdo ae lúspronceda. xaLos tres poenas son
símbolos de las distintas épocas er que vivieron sus au-
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toree, así también l£i Sataniada de Tapia simboliza la
humanidad y el mundo en el cual vivié su autor. He aquí
la semejanza y relación de este primer gran poema épico-
filosófico puertorriqueño con las tres grandes épicas del
mundo occidental, uada uno de ellos es típico de una
época.
Gomo sabe el lector, La Divina Comedia de
Gante, es un poema épico-teológico, típico de mil años
atrás cuando predominaba una filosofía completamente di-
ferente de la actual, o de quinientos, doscientos o cien
años antes de ahora, rara la época en que escribió Dante
su Comedia , la cual el pueblo dió en adjetivar “divina",
todas las instituciones y todas las personas creían en
una religión que concebía el alma como un peregrino en
la tierra, oe hacía imposible encontrar la felicidad
completa en la vida terrenal, pudiendo únicamente logar-
la en la vida futura siempre que no hubiera sido perdida
completamente por los pecados, flaquezas y debilidades de
la materia camal, i Ia uivina Comedia es típica de esa
época -de ese sobrenaturalismo- porque nos presenta a uan-
te, el autor, en sus andanzas por los fantásticos mundos
teológicos, los cuales se suponía el alma recorría después
que muriera la materia. Lstos mundos constituían una tri-
logía: el infierno, el Purgatorio y el Paraíso, y a uno
de ellos iría cada alma dependiendo de la clase de vida
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religiosa que llevara durante su vida en la tierra.
Dante y su época creían que el perfeccionamiento espi-
ritual y la felicidad completa podrían lograrse después
de la muerte física, por eso pone al poeta a caminar con
Beatriz y Virgilio por la trilogía teológica caracterís-
tica de la época en que se escribió la obra. Este poema
es, en efecto, la enciclopedia del saber y creencias me-
dievales; es la historia de Italia en el siglo 13, y es-
pecialmente del Papado y del Imperio, de las institucio-
nes monásticas, de las letras y de las artes, todo esto
presentado, valorado y juzgado por el criterio personal
del autor, üji resumen, Dante presenta la historia de la
vida religiosa, política y artística de su siglo.
m el Fausto de Ooethe encontramos también
el eterno problems de la religión; la lucha entre el Bien
y el Aíial. Por tanto este poerae. es también uno épico-teo-
lógico, ya que trata de resolver el problema moral de la
fe y la razón. Fausto es el resultado de dos tendencias
humanas; el neopagarismo y el romanticismo, por eso en
este poema abunda más la pasión que la filosofía. Goethe
únicamente describe las inquietudes de su héroe, más no
nos dice lo que ese héroe persigue.
üiSte Jíausto es símbolo de las tendencias re-
nacentistas, ya que en él se libera el alma y se rompen
las cadenas de la fe y la moral tradicional. El amor a
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la vida, y a todo lo que indique actividad, es la cara-
cterística de la época en que se escribió este poema.
Goethe y su tiempo creían que la naturaleza tenía secre-
tos y que esos secretos podían ser revelados mediante la
ayuda de los espíritus de los cuales el aire estaba lie
no. rausto no tiene fe ri temor, uesde el punto de vis-
ta de la iglesia, está ya condenado como incrédulo, pero
en tanto incrédulo busca la salvación en otra esfera.
Gomo espíritu típicamente renacentista espera encontrar en
la naturaleza un escape de la cárcel de la doctrina y de
la ley cristianas. La magia le iniciará en su nueva reli-
gión, la de la naturaleza, le revelará los misterios de
las leyes cósmicas y le ayudará a explotarlos.
ia filosofía de (Goethe, que equivale e decir
la filosofía de la época renacentista, es una filosofía
fundamentada en la persecución y no en el logro del fin
perseguido. Así pues, tenemos que el Fausto de Goethe
es tan típico de su época como lo es La Divina Comedia
de la suya,
l1 Diablo liüundo de Lspronceda es otro poema
épico-teológico representativo de una cierta y determi-
nada época; la época romántica. El romanticismo, con
todas las características que conlleva, fué la enferme-
dad del siglo 19. jjurante ese período el hombre se mues-
tra pesiadsta al enfrentarse a los problemas teológicos
%
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y filosóficos; y en cuanto al problema moral del Bien
y del iüial, prefiere la muerte y la inactividad en la
vida porque es consciente de la superraacía del Mal so-
bre el Bien. iPrefiere la inactividad y la muerte porque
está cansado de esa constante lucha, en la cual de ante-
mano sabe que el ¿i-al ha de triunfar.
Espronceda fue el mayor poeta lírico del
siglo 19
, y sus poemas encarnan la rebeldía del perío-
do romántico español. ílI Diablo Mundo es su poema más
característico. Aspira con él hacer un resumen de la
humanidad y de la sociedad de su época.
iiinpieza el autor presentando un hombre que
en meditación durante las horas silenciosas de la noche
siente un ruido extraño que lo perturba. *.se ruido re-
presenta todas las pasiones del mundo, todos los intere-
ses encontrados de la vida¿ los odios, el amor, los vicios
son el quejido del universo que llega al poeta como re-
vuelto torbellino, y esto hace que aparezca ante él un
sinnúmero de visiones, i el hombre de avanzada edad,
amargado y escéptico, cierra el libro que lo hacía medi-
tar y convencido de la tragedia de su sociedad se queda
dormido. Aparece entonces la visión de la muerte, y cuan-
do se dispone aceptarla gustoso, aparece la visión de
la inmortalidad. Éste acepta la áltima e inmediatamente
también rejuvenece. Pero la inmortalidad ofrecida es
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sólo la de la materia
üiSpronceda se propone presentar al mundo
físico y moral para probamos que la inmortalidad mate-
rial es el hastío y la mayor condenación sobre la tierra,
porque todas sus luchas se resolverán con el triunfo del
t!al sobre el bien.
La filosofía de 21 Diablo Mundo es la filo-
sofía que caracterizaba el período romántico del siglo
19.
Después de esta breve presentación de estos
tres poemas épico-teo lógicos del mundo occidental trata-
remos de encontrar semejanzas y diferencias entre ellos
y La bataniada de Alejandro Tapia y Rivera,
Ln el prefacio a su obra La Sataniada . Tapia
dice que a pesar de que la idea de su poema es común a
las tres antes mencionadas, es diferente a todas ellas,
puesto que la presenta y la resuelve de manera muy peculiar
nefiriéndose a m Divina Oomedia . Tapia dice:
Crisófilo no nos lleva al Infierno,
sino que oercibe el infierno en el
Mundo
o
funde ambas cosas, dentro
y fuera vde lo infinito, prescindiendo
ae lugares y cronologías.
Ls un Infierno más filosófico que
teológico, infierno inmaterial 'que
vive en la humanidad de todos los
tiempos, porque ésta lo lleva en su
espíritu colectivo, como el indivi-
duo dentro de sí propio, en forma
de lucha y de sufrimiento, de idea
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Luego refiriéndose al Fausto encuentra el
autor que la diferencia entre su poema y el de ^-oethe
estriba en la solución que presentan a la lucha entre
religión y ciencia, uon relación a esta lucha Tapia
apunta en su prólogo lo siguiente;
hl sentimiento religioso y la
ciencia constituyen allí una dua-
lidad en conflicto que no se re-
suelve sino por el triuTifo del
primero, que da la vida temporal
y el cielo sobre la segunda, que,
por insuficiente fatiga el alma
llevándola al suicidio.
2
iiiT el poerrja que nos ocupa se resuelve él
problenia mencionado ar tericrmente con la coexistencia
de una y otra dentro de una unidad aunque desunidas am-
bas. Dentro de ese todo o unidad lo Bueno o lo Malo pue-
den triunfar dependiendo siempre de la manera en que se
adapten a las circunstancias. Así pues, la religión y
la ciencia son fuerzas que conducen al bien, ya que la
/
religión bien intencionada nos l^ce más morales y mejo-
res, y la ciencia puede mejorar la condición humana con
todos sus adelantos. Pero no obstante, pueden también
ser, y de hecho lo son, perjudiciales a la humanidad.
1. Tapia, LS, 1.
2. Tapia, LS, 3.
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puesto que en un fanático la religión se convertiría en
obstáculo para el progreso, y la ciencia a veces se usa
para crear desastres a la huroanided. romemos por ejem-
plo los inventos científicos que decidieron la guerra
que acaba de pasar.
3
ror tales razones es que Tapia presenta en
su poema el cielo y el infierno, que equivale a decir
el Bien y el tíal, dentro de esta entidad que es la hu-
manidad. 4
fi/as en la Sataniada . aunque se considera el
universo como un. -Mundo- Infierno*’ o "Infierno-líunáo'*, su
autor- es de opinión que tarde o temprano la humanidad
seleccionará, en su camino hacia la perfección, el bien
y despreciará el mal. rero esto es la esperanza del autor
que se lee entre líneas, y que se ve en la lejanía, más
no lo dice. Es por eso que a veces se malinterpretan
las creencias de lapia, ya que en su poema ambas tenden-
cias existen simultáneamente, y al final ¿atan, símbolo
del iKial queda gobernando la humanidad, reno esto lo
logra, pretendiendo hacer creer que es Cristo, el bien.
£.1 autor del poeroa tiene sus esperanzas cifradas
en la ciencia y la religión, ya que cree que son ellas
3. £;ntre estos inventos destructores mencio-
nados, por ser sobresalientes, la bomba ^atómica.
4. Hay momentos en que Crisófilo, simbolizan-
do la humanidad, desea ser bueno, y lucha contra sus de-
seos niateriales. ^bas son fases de la humanidad de su
época.
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dos las que despertarán al hombre y le harán ser cons-
ciente del engaño de que fué víctima. Una vez la reli-
gión y la ciencia devuelvan al hombre los sentidos per-
didos, éste reconocerá la falsedad en oatán y pugnará
por encontrar a Liristo. Luego le seguirá definitiva-
mente •
La solución de Tapia es una de esperanzas
fundadas en la naturaleza divina del hombre como persona
ua. Divina comedia
. Eaüata y ful ,üiablajkmdfl
han sido considerados como símbolos de diferentés épocas
Jiil primero es el símbolo del conocimiento medieval, en
el cual la teología era suprema, y era, por tanto, la
solución a todos los problemas. Fausto es el símbolo
del Kenacimiento, durante el cual la característica es-
encial fué la bdsqueda del conocimiento y la fe en los
métodos científicos y sus usos en la solución de los pro
blemas religiosos. £1 Diablo ¡inundo es el símbolo del
Romanticismo, en el cual el hombre cree que no hay opor-
tunidad para el Bien en la vida, y por tal razón prefie-
re la muerte. El tSal es poderoso, por tanto siempre ha-
brá de triunfar.
la Batanjada , al igual que estos tres poemas
tiene cualidades características como para considerarse
el símbolo de la humanidad durante el siglo 19. jlI es-
cepticismo de este siglo está presente a través de todo
el libro.
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ú. Sua lUjáiAÜ FiLUaUiTiÜAS
las ideas filosóficas de Tapia no están pre-
sentadas muy clara ni definitivamente en sus obras, ya
que nunca dedicó una discusión completa a ellas. Ko ob-
stante, sus ideas filosóficas están presentes a través
de todos sus escritos. A pesar de todos los obstáculos
lapia fue un gran filósofo.
£iS imposible para nosotros relacionar el nom-
bre de Tapia con cualquiera de las escuelas o movimien-
tos filosóficos, ya que él no era un pensador sistemáti-
co ni ordenado, oistema fue lo que le faltó a Tapia.
El solamente aceptaba lo que creía era lo mejor en todas
las circunstancias y condiciones; y esto, nosotros sabe-
mos, difícilmente puede encontrarse en una definida es-
cuela filósofica.
En sus trabajos literarios encontramos pasa-
jes en los cuales se nos presenta ya escéptico, ya trans-
cendente lista, personalista, o filósofo de la religión.
La autora es de opinión que el escepticismo
de Tapia es aparente, y como tal lo tratará en este es-
tudio. Ella buscará pasajes en su obra en los cuales
notamos claramente ese aparente escepticismo.
£il transcendentalismo en Tapia se encuentra
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como oposición al positivismo que estaba de moda en su
tiempo. Tapia estudió el transeendental ismo de Mueva In-
glaterra y con él reaccionó contra el positivismo de Uomte.
óu filosofía de la religión está presentada
clara y sencillamente en La bataniada . pero debido a la
importancia de este tema en Tapia, vamos a dedicar el pró-
ximo capítulo a la discucsión de su cristianismo y sus im-
plicaciones en la filosofía de la religión.
í como hemos advertido anteriormente, sus es-
critos nos hacen pensar que Tapia fue un personalista.
jLsto también lo probaremos con pasajes de su obra.
Y ya que la filosofía de la religión y el per-
sorialismo habrán de discutirse más tarde, es nuestro pro-
pósito ahora tratar ánicamente de su aparente escepticis-
mo y su transeendental ismo como oposición al positivismo
de oomte.
1. JiiCiUü^rTiCiáMU AFAKíÜMTJÜ
El escepticismo es un sistema de filosofía en
que se da fuerza y poder a la duda y a la indecisión. El
dudar escéptico es resultado de la investigación; es duda
científica, jespués ue naber hecho investigaciones el
escéptico concluye que la verdad o el conocimiento real
no es accesible al hombre. El escepticismo es por tanto
negación de todas las posibilidades del conocimiento
objetivo.
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En la historia, el escepticismo se remonta
al tiempo de los grandes filósofos griegos, y no apare-
ce hasta que muchas teorías inconsistentes con relación
a la naturaleza de la realidad sugirieron la posibilidad
de que todas fueran falsas.
Los sofistas fueron escépticos en el signifi-
cado amplio de la palabra, rueron ellos los primeros en
desintegrar el conocimiento en opiniones individuales y
momentáneas. ilIIos también negaron la posibilidad de
conocer, m el G-orgias está presente una clase de escep-
ticismo que muy bien podría llamarse escepticismo nihi-
lista, ya que lo niega todo, j^ste escepticismo acepta
que nada existe, y que en caso de que existiera algo, no
sería posible conocerlo; y que si algo existiera y fuera
posible conocerlo, su conocimiento no podría comunicarse.
¿1 escepticismo como escuela sistemática em-
pezó con ryrrho de Jülis (360270 A. de G.), quien soste-
nía que el conocimiento de las cosas era imposible y que
deberíamos asumir una actitud de reserva con relación a
todo conocimiento. iLsta escuela, que se llamó Pyrronismo,
era tan consistente en su duda hasta el extremo de exten-
derla a su propio principio de dudar.
Zeller y Regel en sus historias de filosofía
recalcar 1a diferencia entre la calma del escepticismo
antiguo y la perturbación del moderno, nos escépticos
sd'':iomai as onieioiíqaosa íe t^.iioíairí sí iia
-9iBqB o:i Y «ao^sÍTg aoloaolix aabríST^ sol ab oqmaii íb
noiosloi noo so-Jríeisxsríooni sbiiooj aofíoum sjyp p^sBrí eo
bBÓiíidxsoT BÍ fíoioiii^ns ¿.sbilBai bí exí B29ÍBixi<ÍBn bí s
.sssIbI fiPiejj'i sáboi djjp eb
-xlliT^xs I0 aa Eociíqaose cíoieul: sbísíIos eoa
rxa aoi0ffixiQ soí solía nc'isjj'x .sio'BÍBq bí 9¿ oilqíHB oóbo
Y saÍBobivxijnx eafíoi-ixqo .19 o*t 19x111x00100 la isisaiiisab
ab bsbxlxdxsoq bí lois^si nexcímBit soíia .soaasiiernoía
-qsosp eb ssbío buj ediaasiq Bías SBigioxl' ís 1»^. .isooioo
-iiíxii císsxoxíqeosa seisniBÍÍ Bxiboq isxd omsioij
sj-qscB ciiisioij'qaosa aíSin. .oooí B^axi oí 90p by ,Bd-aiI
01 íOgís BiQxjsxxa 9op 9b 03B0 19 aop Y i^jexxa ebsi sop
Bieul Y Biaxdsxxa o;¿íb is sup y íoíioooioo aícíxBoq bi 193
.asiBoiioíiioo BiiboJ 01 odia xni 0010 o ua toíiaooioo alcxsoq
-m9 Boxdknejsxa Bídjjoaa onioo omaioxdqdoae
-sdaoa isxL'p ,(.0 sb .A 0VS-0 d5 ) axbü ab 100 bsaq
aup Y BÍdiaoqü'íi sia 3.3800 3 sí eb oi iaxraioo 100 la 9ip bxi
B 16x0 3Í 31 100 BV13391 sb bu.^l-foB Qib ixnuü3 3 auríiBíiacíab-
tOiCaiionY^, b-iiisíl aa aip «sía.íjoao jxbad. ,obiaxfaicoioo obpí
-labxe 9b Oiaeidxa la sdasrí sbab b3 í3 ebiaíaiaioo iBí Bie
i.abib ab oxqioriiiq oxqoiq la s 3li9b
Bixoaoíi'?: 9b 8BÍioíaxíí ais la laqaF y ibíí^S
oinaxoxjqaoaa Ijó araÍBO bí aibia .aioiaiexib bí iboIbo91
aooiJqaoaa soa .oiiabora lab ibxoscíiíjJiaq sí y ou^í-Iib
antiguos reoomerdabarj la duda universal como medio para
obtener la pez o felicidad completa. Los escépticos mo-
dernos considerar, la duda como una dolorosa teres.
UeberT,eg, en su nistorv nf Pbiloanphv ¿ice
que el principio fundamental del escepticismo es la duda
universal, o al menos la duda con releoio'n a la validez
de todos los juicios emitidos, sobre todo aquellos que
sobrepasen los límites de la experiencia sensorial. Va-
rios críticos han dicho que el escepticismo, para estar
completo, debe sostener que adn dentro de la experiencia
nosotros no podemos llegar a conclusiones racionales, y
sí estamos siendo irrazonablemente inducidos a creer.
Hume Qice en su xceaiise of Humar i>tnrf que
-en todos los incidentes de la vida debemos conservar núes
tro escepticismo. Y si creemos que el fuego quema o que
el agua refresca, es sélo porque nos costaría mucho tra-
b&jo el pensar lo contrario. “5
Js.1 escepticismo de Hume no reconoce el dere-
cho ni la habilidad para traspasar los límites de lo em-
pírico. Hume destrona la razón dentro y fuera de la ex-
periencia. Jíl no es realmente un escéptico y sí un em-
piricista.
5. Hume, TKK, IV, 7.
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Kant tambiéri, a veces, es corsiderado como
escéptico, aunque él mismo distingue sus ideas de las
escépticas. Pero la limitación que hace Kant de la ra-
zón a le esfera de la experiencia solamente, nos hace
pensar que era un escéptico, ya por sus fundamentos co-
mo por sus resultados. ¿1 hecho de que en sus Uríticas
no sólo limite nuestro conocimiento a una cierta esfera,
sino que también niega que nuestro conocimiento dentro
de esa esfera sea real es la razón principal para consi-
derarlo escéptico. También decía Kant que nosotros nun-
ca conocemos las coses como ellas son verdaderamente, y
sólo como ellas nos parecen. El primer plano lo llama
i^ant el reino de lo nóumeno; el segundo, el reino de lo
fenómeno. Jista teoría parece negar todo nuestro conoci-
miento, porque las cosas nunca se nos aparecerán como
ellas son verdaderamente, o sea, diferentes a lo que se
nos aparecen ahora.
rero Kant no era escéptico completamente, ya
que consideraba el conocimiento genuino como universal y
necesario, los sentidos, en la opinión de F^nt, dan los
materiales a nuestro conocimiento, y la mente los acomo-
da en la forma necesaria que requiere su propia natura-
leza. Teniendo, en esta forma, el conocimiento univer-
sal y necesario (racionjalismo) - ideas, pero no las co-
sas en sí ^escepticismo).
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Como hemos visto, Kant, a primera viste pa-
rece ser escéptico, pero después de estudiar su filoso-
fía y sus implicaciores al problema de epistemología,
somos consciertes de que aunque él está de acuerdo con
algunas ideas del escepticismo, no podemos llamarlo es-
céptico, ya que nunca negó la posibilidad de conocer.
Un escepticismo completo que dude de la
validez de todo nuestro proceso razoriador es imposible,
ya oue nunca tendría razones lógicas ni aprobadas para
sostener sus dudas. Asta clase de escepticismo es sólo
palabra hueca.
La autora considera necesario esta defini-
ción y repaso esquemático de la historia del escepticis-
mo como tendencia filosófica para poder así clasificar
mejor la opinión de liapia sobre el problema epistemológic
al leer a lapia el lector puede creer que
está leyendo a un escéptico, ya que su posición a veces
se malinterprets debido a su estilo literario, en el
cual la ironía persiste casi constantemente.
rero Ifepia no es un escéptico, y sí un idea-
lista. las posibles tendencias escépticas en su obra han
de considerarse como aparentes iónicamente.
Tapia nunca negó la validez del conocimiento
aunque siempre lo estaba atacando. jüI tenía ansias de
más y más conocimientos sobre la naturaleza y sobre el
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mundo de la experiencia. 2>u gran ideal fue siempre es-
tudiar y comprender le razón de todo en todo. iMunca se
interesó por el conocimiento superficial, su interés era
profundizar, i siempre trataba de explicarse el por qué
y el cómio y el propósito de lo esencial de las cosas,
ia razón, en su significado más amplio y más profundo,
fué el instrumento favorito de Tapia en la búsqueda del
conocimiento, ya que es con la razón con lo único que lo-
gramos la verdad y el pensamiento correcto.
La Satan jada es el ejemplo más exacto para
hacer tal aseveración, mi este libro, que muy bien pue-
de considerarse como una enciclopedia del conocimiento
en general, la fe y la razón son las características pri-
mordiales de su epistemología.
Tapia mismo dice en el prólogo de este libro;
En esta iáataniada . Iq luz y la cruz,
la ciencia y la religión, se funden
para producir la transfusión del cielo
en el mundo, en la humanidad, ni ver^a
a nos tu remo queda cimentado para
que a su vez la "humanidad, terminada
su ley de evoluciones de perfección re-
lativa, se toi;ne al seno de lo absoluto,
de donde salió como idea palingenesica,
a donde debe volver cumplidamente rea-
lizada. 6
í a través de toda la obra nos damos cuenta del
interés tan grande que siente Tapia poP el conocimiento de
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los adelartüs científicos, de los descubrimientos y de
todo lo que en al£ura forme, ayudara al me joraiíiento de
la humanidad. Los lectores de Ia Sataniada no podemos
imaEinar que lapia sea escéptico porque presente en el
poema hombres famosos, quienes se caracterizaron por sus
satánicos propésitos. Tapia los presenta en tal situa-
ción y con tales propósitos porque su objetivo es sim-
bolizar la humanidad de la época moderna, y según él es-
ta humjanidsd está gobernada por un escepticismo fatal.
Citemos 8 Tapia con relación al escepticismo
actual:
La Edad lioderna es la edad del es-
cepticismo. üil escepticismo, es pues,
la enfermedad de nuestro siglo, ya aue
no reina en este la negación absoluta,
de los enciclopedistas ^franceses del
pasado, porque los espíritus de hoy
más dudan que niegan, y lo hacen do-
lorosamente. 7
Tapia reconoce que el escepticismo no es una
buena teoría de conocimiento, pero no obstante es una de
las que caracteriza los tiempos modernos, i^s aún, lapia
describe esta actitud como enfermedad, "la enfermedad
de nuestro tiempo". Ning.uria persona que considera algo
como ur^a enfermedad o epidemia piensa en aceptarlo como
bueno, por tanto nos atrevemos a decir, que Tapia no era
7. Tapia, LS, prólogo.
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escéptico. I, ningún momento um hombre como lapia, in-
teresado siempre en los propósitos progresistas y en el
conocimiento general podía aceptar el escepticismo como
teoría epistemológica.
iíh el CantoXI de la ¿áataniada se presenta
tíyron, el poeta ir^lés razonando con ürisófilo y tratan-
do de convencerle de que debe seleccionar a uiablópolis,
el infierno alegre, entre los otros dos, euando Satán le
pida su decisión. ííji este razonamiento, Byron niega la
fe religiosa, el amor, la existencia de Dios, la verdad,
el conocimiento, la ciencia, y de otro lado prefiere la
bellísima y dulce nada.
üria vez terminada la apología escéptica de
tíyron, Crisófilo permanece aturdido, dudoso, deprimido
por la amargura escéptica, pero Satán le ofrece place-
res y rio^uezas y le hace olvidar las dudas y los sufri-
mientos que ocasiorjan. mego sigue a Satán en sus pro-
pósitos diabólicos.
I el autor comenta; •Escepticismo, la senda
suele abrir al Satanismo.
tíyron, como ya hemos dicho, representa esa
clase de escepticismo contradictorio y negativo que lia-
ce del universo un mundo de sufrimientos.
6. lapia, Li>, 136
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1 Tapia, si^^uitndo a J^jant, cree que porque
el hombre está equipado con ciertas facultades que lo li-
mitan no puede obtener perfecto conocimiento de la rea-
lidad. Pero es absurdo creer que esto signifique que el
hombre no puede conocer nada. Sí, el hombre conoce todo
lo que le es posible conocer, pero lo que es posible co-
nocer no es todo lo que es; lo conocible no exhausta la
realidad toda. Probablemente a Tapia y a Kant se les
interpreta mal, y por eso algunos les llamari escépticos,
rero esté claro, en lo que concierne a la autora de este
estudio, que la aceptación de una cosa no in^lica la ne-
gación de otra.
ü]stas pruebas son más que suficientes para
ruestro propósito, ya que ellas son claras e incuestio-
nables para probar que si hay algunas tendencias escép-
ticas en la obra de Tapia han de ser aparentes únicamente.
2. TRAMüGMJJLMTALIbMO Vb. POSITIVISMO
La escuela filosófica de más renombre duran-
te el siglo AIX fue la positivista, que, como todos sa-
bemos, era resultado o consecuencia del empiricismo.
Esta escuela fue fundada por Uomte, el filósofo francés,
y ose caracterizaba por su libertad de todos los elemen-
tos especulativos, por su fundamente en los métodos y
resultados de las ciencias positivas, tales como las
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ffiatemáticas, la física, la química, la astronomía, la
bioloé^ía y la sociología. I\iege el positivismo la po-
sibilidad de corocer la realidad en sí. Y, es en este
sentido que concuerda con el agnosticismo. También nie-
ga esta escuela la capacidad de conocer la causalidad
eficiente y final, y todo excepto las relaciones de la
coexistencia y secuencia en la cual se presenta lo fe-
nómeno. Mi este sentido esta escuela se parece al feno-
menalismo.
üi resumen el positivismo limita la filoso-
fía a los detos y métodos de las ciencias naturales.
Antes de la mitad de siglo las ideas positi-
vistas ya eran conocidas en todo el munido, y casi todos
se consideraban seguidores del Positivismo. Pero, en
oposición a esta tendencia surgió en ivueva Inglaterra un
cuerpo de personas que fundaron una escuela filosófica
conocida como iranscendentalismo, Jüsta escuela era en
sus comienzos una sociedad -la Sociedad Transcendentalis-
ta
. y en su matrícula inicial tenía personas del calibre
de Bronson Alcott, Jieargaret Fuller, Teodoro Parker, Henry
'íhoreau, Kalph ITaldo Emerson. Siendo éste ultimo quien
dió la unidad e importancia filosófica a la organización
que más tarde se hiciera mundialmente famosa.
Los fines de la antes menciorada sociedad,
en resunen, erari los siguientes;
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in order more effectually to promote
the £reat purposes of human culture;
to establish the externa 1 relations of
life on a basie of wisoom and purity;
to apply the principies of love and
iustice to our social orfianization;
to substituto a system of brotherly
c o- operation for one of selfish com-
petition; to secure to the young the
benefits of the hi^hest physical, ir-
tellectual, and moral educa tion posible
to prevent the exercise or worldly
anxiety by the competent supply oí ne-
cessary wantsj to diminish the thirst
for accumulatiorij by makin^ individual
property subservient to disinterested
and noble usee; to guarantee physical
support and spiritual progrese, -we do
unite-.9
l£L filosofía transcendentalista constituye el
primer movimiento intelectual y filosófico originiado en
América, aunque ful grandemente influenciado por otros
movimientos europeos tales como el rlatonismo, el Idea-
lismo Jütico y el Komanticiamo. i a su vez la filosofía
de í\ueva Inglaterra influía todas las formas de la vida
social; redescubría la vida del alma y repudiaba la ra-
zón superficial en favor de un sentido intuitivo interno.
Los transcendental! stas estaban conscientes y
positivamente convencidos de la existencia de un alma
libre para la contemplación de entidades materiales y
espirituales. Para esta filosofía la razón ya no tenía
la importancia que tuvo durante la rdLad de la Razón, 1^
9. Dalí, xwüi.
10. Áge of Keason.
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ahors la intuición es el instrumento esencial en la bús-
queda de la verdad. Y las personas poseen la mente co-
mo único vehículo para conseguir la verdad plena y lo
verdadero. Por tanto se le da grandísima importancia
al hombre como persona.
Alejandro lapia y Kivera, cuien estaba inte-
resado en todos loa movimientos filosóficos e intelectua-
les, se interesó en este movimiento en contraposición al
positivismo, el cual rechazaba por insuficiente. Tapia
y Rivera, con la convicción de sus propias ideas y la
fuerza de sus principios, favorecía el Transcendentalis-
mo, ye que en él encontraba más características di0"ias
de conservarse y cultivarse.
Teodoro Parker, en su ensayo "Transcenderta-
lism“ dice:
The problem of transcendental
philosqphy is no less than this,
tp revise the experience of man-
kintl and try its teachirigs by the
nat-ure of mankindj to test ethics
by conscience, science by reason;
to try the creeds of the churches,
the constitution of the uni verse;
to reverse whiat is v/rong, supply
vhat is wariting, and command the
just.ll
Jiiste ideal de propósito presente en el movi-
miento transcendentalista muestra porqué un hombre como
11. Muelder and oears, DAP, 113.
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lapie tenía el imperativo ético de preferirlo al de po-
sitivismo.
Alejandro lapia y Hivers paso su vida entera
tratando de hacer una realidad de los principios antes
mencionados por ihoreau en su ensayo. jlI hizo esto so-
lo impulsado por el respeto que sentía por la persona y
especialmente por la inteli£encia humana. Dedicé toda
su existencia a enseñar por métodos diversos lo que era
falso o verdadero, lo que estaba bien o mal, y criticaba
a aquellos llamados científicos que utilizaban mal la
ciencia o cuya labor científica no merecía mención.
i^or eso, en sus uonferenc la s_ sobre Jj.stética
V Literatura , comentando los procedimientos científicos
de los realistas, positivistas y eclécticos dice:
Pero tentó unos como otros, si
han acumulado datos y considera-
ciones muy útiles, ni han formado
sistema racional, ni hen hecho dar
a la ciencia un solo paso.
^
los
líealistes, positivistas y aún los
fecléticos han prestado servicios
a la Ciencia
,
pero nada lian fun-
dado de estable ni verdaderamente
filosófico; antes bien han tenido que
aceptar los principios idealistas en
lo que hasta hoy se reconoce comio mas
fundamientel. 12
Con relación a las ciencias dice Tapie poco directamente
pero podemos ver como en la Sataniada . todos los cientí-
12. lapia, ÜEL, 41.
-oq 9b Ib olirxe'iaiq ab ooxJe ovxjB'ieqiai le almd- sxqBi
«oinaxv’x.íxs
Bbxv xis basq siaviH v .3xqBx o'ii).isreíit
39<í x3 aoiqxo ixiq sol ab bBbxÍBe't srw 'leoBd 9b ob'isJ'ü'id’
“ba od’sa o^xcí Íú. .o^.eana xjs na ufíaioiíi loq aobiioxoiam
Y Stxoaiaq sí loq bx<íti9S aup o.j“9qs9T Í9 *ioq obsaíuqmx oí
' sboJ" boibsCI .S'ríSfíiíjrí 8Í0:'X93xÍ9j'ni ,sí 'íoq aJ’aaíiiÍBioaqaa
3*19 9jjp oí aos'Xávxb aobcíéin 'xoq 'XiVísana s sxoTaiarxa os
sdsoxüi'io Y o nsxcí scfá-tsa 9L’p oí ^oiab^biav o 0813*3:
sí ísiii n.3ds2xíxdu 9XJp aoox'3:i:j’a3Ío aobsíiiBÍÍ aoííaüps s
.iibío.Tsm .8X 0018® on sox'liJ-i3Ío lüdsí gy^^^ o 3Ío\axo
fi2Í¿kM-a:íiÍQa a-ua as »oa9 lod.
aooxlxiaeio acdasiraíbeooiq aoí obasdiamoo . iMüj-Bisdxá v
:90xb sGoidcaíoa y ssj'ax'/xixaoq tSsdsiXssi aoí ab
i 8 «acato orneo aoio oda si oiaH
-siabianoo y sod.sb obsííJimic.s asd
obaaiol a.3ri xi «aaíxdb vara aa.ioxo
leb odoofí i3ií xa «ísaoxo.ai anstaxs
aoá
^
.oasq oíoa au sioxi^io gI b
aoí au3 V asdsVxdieoi^ «asvtaiíso^ií:,
aoioivi93 obsdaaiq íbií aooi.t¿íoü
-axjt asii sbaa oioq «.sioaaiO sí jb
sdaoms'iybsbisv ia oícístas sb obsb
900 ooxaod asd asid S8daB ;ooi*ibsoíxl
xia ssdailssbx aoxqxoaxaq aoí asdqsos
akfí ojioo 8coaoo9i 9a Y^d sjasd aüo oí
21
. [ Gda9:a3b;iij^
t9dria'.as<3o8ixb oooq .siqGl’ soxb asioioxo así s aoxosísi aoü
-xdaoxo aoí aobod ,^baJ:aBdB£ .ai as o®oo isv aoraaboq oioq
.li^ «J3D « siqjsr .21
ficos residen en Leprdpolis o Limbdpolis, no en Diablo-
polis. üisto sólo significa que 'lapia consideraba las
ciencias muy importantes, y muy útiles al progreso hu-
mano. liuttenberg en el Canto ?II es castigado por el
mero hecho de ser el inventor de la imprenta, pero las
torturas no lo deprimían ya que él conocía bien la hu-
manidad y comprendía que su invento sería utilizado para
bien y para el progreso de la sociedad.
lül Canto IX es sólo una enumeración de lo
que y a quienes el poeta vió en Leprópolis. Casi todos
los científicos estaban en este infierno. IJapia consi-
deraba a estos hombres de p£iz, ya que ellos constante-
mente luchaba?) para lograr el mejoramiento de la huma- '
nidad. üntre ellos, 'tapia mencionaba ohakespeare, Pi-
tágoras, Euclides, Plinio, Arquímides, Aristóteles, Kew-
ton, Copérnico, neplero,,Ia Place, Torricelli, Galvani,
Volta, Kichman, Frariklin, mvy, Pewcomen, (íalileo. Watt,
Pulton, btephenson, Morse, Descartes, Leibnitz, Bacon,
Locke, Hegel, MontaigTje, bwedendorg, Pascal, tlontesquie^i,
Kousseau, Sócrates. Cada uno de esos nombres va acompa-
ñado de un verso que explica lo que hizo y por qué es
importante su dueño.
iííi La Satarijada Tapia expone su crítica del
positivismo. iLsto es de vital importancia para la his-
toria de la filosofía puertorriqueña, puesto que si to-
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mamos en consideración el ano en que el tscribió esta
obra vl676) veremos que se adelantó a la hasta ahora con-
siderada como primera crítica al positivismo comtiano
hecha por Alejandro Korn en 1920.
Tepia, contradiciendo la tesis fundamental
del positivismo de que solamente tenernos conocimiento
de los fenómenos y que este conocimiento es meramiente
relativo, no absoluto, dice:
El espíritu huniaro tiene el don de
transforillar la r^aturaleza pensándola,
es decir, considerándola como objeti-
vo de BU pensamiiento. bi al pensar-
la, que es lo mismo que idealizarla,
porque la convierte en idea, entra
en el examen de las leyes que deter-
minan BU existencia, sus furjciones o
su fin utilitario, semejante investi-
gación girará en le esfera de la Ver-
dad Racional y Real, porque no ee ci-
ñe a la apariencia; pero si al pen-
sarla la siente y la idealiza pres-
^
cindiendo de aquellas leyes y atenién-
dose sólo a la apariencia, aquel sen-
timiento-idea girara en la esfera de
lo aparente, y al realizarse, sin de-
jar censen tan Verdad como la racional,
será sólo una verdad Sensible. 13
Como venios por la cita antes expuesta, 'Tapia cree que
hay dos verdades, o clases de conocimiento, el uno racio-
nal o real, y el otro sensible o aparente. Esto equi-
vale a lo fenómeno y lo noúmeno en Jíaint. Además, Ta-
pia recalca el hecho de que la verdad o conocimiento apa-
rente, no deja de ser tan verdad como la real. Y para acla-
13, Tapia, CEL, 25.
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rar más su pensemiento, agrega;
Si el espíritu huciaiio er presencia
de la naturaleza física o moral,
considera la impresión que producen
los objetos, prescindiendo de las
leyes que los causar y determinan,
claro es que sólo conLempla su apa-
riencia, lo que hiere la imaginación,
el lado sensible; y esta aparencia
de los objetos es tan verdadera en
BU terreno para el ser humano como
cualquiera otra verdad real y posi-
tiva "que los mismos objetos revelan
al enLendimiento, en el terreno de
la observación ya científica, ya
simplemente utilitaria. 14
Y criticando también el hecho de que el Po-
sitivismo haya eliminado de la formación conceptual cien-
tífica todos los elementos teológicos y metafísicos, po-
demos citar del prólogo a la Satanisda lo que sigue:
ih cuanto a la ciencia, pretende
divorciarse hoy de la metafísica, como
lo hizo de la teología
¿Y qué podrán esperar las activas ener-
gías de nuestra época, desprovistas de
credo religioso, si hasta la filosofía,
con el nombre de positiva, y partiendo,
corre debe hacerlo a fuerza de ciencia,
de lo cor.ocido a lo desconocido, es in-
difererte o se incuieta poco de cuanto
no sea puramente ^del dominio natural y
experimentable, único dominio que juzga
propio?15
Lo metafísico en el Positivismo es inexpli-
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ciencias exactas son insuficientes, y llega el momento,
en que tratando de explicar la existencia de Dios o la
armonía del universo, este se encuentra acorralado, te-
niendo como única respuesta el **no existen" "son meras
suposiciones," jLstos problemas son esenciales en la
vida, y no pueden tener soluciones ligeras como las que
da la filosofía positivista, lapia somete una solución
mucho más inteligente a estos problemas;
Laf^ Musa le muestra (al hombre) los
mil orbes que giran luciendo .en el
espacio, y le dice al afligido;
"Consuélate, estudia y espera; no
estás tú solo. ¿Cómo ha de ser la
tierra el centro de las almas si ex-
isten todos esos y otros mundos se-
mejantes y aún mejores? Lo natural
es que^esos mundos ten^n la debida
relación con la existencia de tu es-
píritu, que los ve, que los contem-
pla y los imagina como otros tantos focos
y lugares de vida y pensamiento." "Dios
es demasiado grande para no haber dado
a su obra la unidad que se exige de las
que reproduce la mediocre inteligencia
humana. "16
I luego, como explicación, dice que ante esta fe, que
no es contraria a la bondad puesto que espera en la de
Dios, que viene acompañada áe la belleza como armonía
y de la ciencia como verdad, bien puede cobrar algún a-
liento el trabajado siglo en que vivimos. 17
16. Tapia, Lc>, 33.
17. Tapia, ii^, 34.
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ija__¿ataniada . en general, es un libro de tí-
pico transcendental i smo, ya que tiene todas las caracte-
rísticas y tendencias de la filosofía transcendental i sta
mencionada anteriormente.
i£i sublimidad de la naturaleza, las posibi-
lidades del hombre, y su capacidad pera conocer la ver-
dad directamente, tres principios del movimiento trans-
cendentalista, eran también las ideas esenciales de la-
pia, las cuales están presentes en todas las páginas de
sus libros, rara Tapia, el hombre era uno de los seres
esenciales en el universo; era una parte constituyente
de la naturaleza, y como la naturaleza era divina, por
tanto, el hombre era parte de esa divinidad de la natu-
raleza.
i^or eso Platón al regañar a Grisófilo por
vender su alma al Diablo le dice:
ue la verdad amaste la hermosura,
cultivaste sublimes aficiones; al
miserable mundo, descreído, tan
sublime ideal ¿por qué has vendido?
mas lay! me aflige ver que modelaste
un alma hermosa y luego 'la quebraste, 16
Platón está triste porque Grisófilo, quien tiene irjnen-
sas posibilidades las utiliza para el mal en vez de pa-
ra el bien. el filósofo griego, quien después de
16. Tapia, Lb, 67.
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dividir la sociedad en diferentes castas fue consciente
del mal que realizaba al separar en grupos a los hombres,
se lamenta de haber utilizado erróneamente los conocimie-
ntos con rasgos divinos que como hombre gozaba* i^or eso
dice “que al dividir yo en castas a los hombres de jus-
ticia y virtud violé los nombres. ”19
Jíiste principio de la divinidad del hombre,
de la cual Tapia era consciente produjo en él una fuer-
te tendencia humanitaria. Fue esta tendencia la que le
llevó a sentir gran respeto por los individuos, y encon-
trar en cada individuo una poderosa capacidad creativa,
y por tanto a aceptar el privilegio de la libertad inde-
pendencia en cada uno de ellos.
La Sataniada . Grisófilo dice: “Anhelo de
saber me atormentaba”. 20 Luego al comentar sobre un
grupo de obreros del bien dice:
Libros de libres a valor veloces
templan tan sólo, de la Luz abreros.
Amor y Libertad eran las voces que
en sus páginas ellos estampaban:
la luz me cegó ellos la daban. 21
la razón, la libertad de pensamiento y la independencia
los actos era lo que más apreciaba Tapia en los húmenos,
por eso Grisófilo siente dolor y envidia al ver que los
19. Tapia, L¿, 66.
20. Tapia, LS, 169.
21. Tapia, LS, 170.
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soldados de Ma luchan por el amor y la libertad, y él
no puede seguirlos porque ya no se pertenece, ahora de
Satán su voluntad. Las voces de los Ejércitos del Bien;
¡"Viva la Libertad!
"
¡"^Luz para el hombre!", "Que Minerva
nos de su luz por guía!", Í*E1 Cristo es mi pendón!" "Á-
quí la libertad**! "¡Es la hora de la fe!", "Es Cristo
Verdad," son las mismas voces que siempre repercutieron
en el yo interior de Tapia y que lo llevaron a laborar
tanto por la humanidad. Sus actos todos, y especialmen-
te aquellos relacionados con adelantos culturales y po-
líticos, son consecuencia de la repercusión de esos gri-
tos de superación, de verdad, de virtud, y de justicia.
üil transeendental ismo de Tapia se distingue
por sus principios metafísicos. Estos son esencialmente
religiosos, y los discutiremos en el próximo capítulo.
3. VüLUHiiiCl oUCÍÁLEü lE áU EÍL06ÜEIA
oomo hemos dicho anteriormente, los valores
sociales en la filosofía de lapia se fundamentan en el
principio de la personalidad: su dignidad y sus posibi-
lidades. ror tal razón, teniendo esta idea como pedes-
tal, sigue lógicamente que esos valores que en una u o-
tra forma mejoran la personalidad humana son los mismos
principios que figuran en los trabajos de Tapia.
üntre todos los valores que podemos menucio-
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nar, sobresale como esencial y fundamental, el valor de
la libertad e independencia, acentuando la independencia
de la mente y de los actos. Este valor, dice Tapia, es
el que hace el hombre la persona que es, y es el que le
da dignidad e importancia. HiSos valores pueden lograr-
se únicamente con la posesión de convicciones elevadas
y nobles, y estas convicciones se logran cuando se ha
educado la voluntad, el espíritu y la mente, la educación
es el eslabón inmediato a la libertad e independencia
personal, ror eso Tapia luchó tanto por que se educara
a su pueblo y a su gente. Una vez el pueblo estuviera
educado y la independencia y libertad mental logradas
no importaba que el pueblo estuviera encadenado, puesto
que las caderas más pesadas parecen frágiles cuando la
convicción es grande.
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ras ideas religiosas de Álejendro Tapia y
Rivera están expuestas a travás de todos sus escritos
y tienen su más clara expresión en todos los actos de
su vida. Su poema La Sataniada da fe de esto, ya que
en ella su religión se hace filosofía, aunque su pro-
posito y su técnica puedan, como han podido, hacer que
su cristianismo se malinterprete.
Una gran mayoría de los incautos lectores de
Tapia han visto en el un ateo, un hombre sin religión
positiva y sin ideales religiosos nobles dignos de ser
estudiado por una humanidad que cree ser cristiana, pe-
ro que en lo íntimo de su yo, duda, poroue teme negar,
y cree ánicamente porque el creer se le hace más fácil
que el no creer.
Pero nosotros que, libre de todo temor, y
teniendo siempre la sinceridad y la verdad como normas,
hemos estudiado a Tapia cuidadosa y minusiosamente,
llegando a la feliz conclusión despuás de este estudio
detenido, de que es Tapia un hombre en extremo religio-
so y cristiano. la interpretación errónea de que hasta
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vez, a au estilo literario, o quizás es falta de su
misma época, que al no tener religián sincera, encuen-
tra en todo aspecto algo que los consuele porque también
duda de la realidad de la fe cristiana. Así pues, y por
esto, creemos se ha malinterpretado a Tapia y a sus con-
vicciones religiosas.
La autora es de opinión que ninguna persona
que pusiera en duda la religión a la manera que la acep-
ta la humanidad - o, al menos, la sociedad puertorri-
Queha - del siglo 19, es una persona atea, ya que la
religión que el siglo 19, y aún el 20, aceptan es una
religión bastante desviada de sus esencias originales
que predicara Cristo, el Salvador, ha veinte siglos atrás.
No es que creamos oue la Iglesia deba permanecer estable
y sin posible evolución, pero sí, que si evoluciona, de-
be ser para mejorarla elevándola, mas no atrasándola
hasta degradarla.
Ninguna persona que, como Tapia, tuviese las
ideas de Dios y del Cristianismo que tiene puede consi-
derársele ateo, ya que en ningún momento niega, duda o
menosprecia la significación de uno ni de lo 6tro. La
Sataniada . como dijimos antes, da fe de esto, y lo pro-
baremos con palabras del propio Tapia. hl lector lo
comprenderá mejor una vez leída, con espíritu de esco-
lar, la obra completa de don Alejandro Tapia y Rivera.
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Decíamos anteriormente que la posición reli-
giosa del autor que nos ocupa ha podido ponerse en duda
debido a su estilo literario. Pues bien, repetimos ahora
que en la Sataniada
.
por el problema que se discute y por
la manera peculiar como se presenta, los lectores pueden
tener sus dudas con relación a las creencias del autor.
Pero, si, olvidando todo mótodo usado, logramos situar-
nos en el plano de curioso observador inteligente, se-
remos consciente de que contrario a ideas ateas, lo que
asume Tapia es una actitud de profunda religiosidad que
al menos es sincera con ella misma.
Aja religión profesada por Tapia es una bas-
tante avanzada para su tiempo, y por tanto, fuera de lu-
gar dentro de una ópoca incrédula como lo era la suya.
Debido a la crudeza de su estilo, muy lógico
en un puertorriqueño del siglo 19, sus creencias reli-
giosas no están expresadas claramente; pero, no obstan-
te, podemos llegar, y de hecho hemos llegado a conclu-
siones serias. Estas conclusiones, es sabido, serán
puestas en duda también, pero recomendamos una segunda
lectura inteligente y libre de prejuicios de las obras
de Tapia para devolver al nombre del autor la fama y
respeto que por casi todo un siglo le hemos negado.
ijsto anticipado, nos proponemos explicar nues-
tra opinión de las ideas religiosas de don Alejandro Ta-
-ile'i ncioiaoq jsí sup adríannüiie.iTi^ aoíaeioaCÍ
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pia y Rivera.
La religión de Tapia es una religión pura y
sincera, libre de dogiBs y restricciones de toda índole.
A. SU FILOSOFIA DE LA RELIGION
¿Personalmente Tapia decía a sus parientes y
amigos que no podía ceñirse a ninguna secta religiosa
porque todas - o al menos las conocidas por el - reque-
rían limitaciones a sus feligreses. Y para evitarse con-
trariedades que pudieran surgir de esas limitaciones, daba
en llamarse '‘libre pensador? Gomo libre pensador. Tapia
impugnaba la autoridad sobrenatural de la Iglesia Cris-
tiana, aunque creyendo siempre en la supremacía de Dios.
Sus creencias no necesitaban de una autoridad religiosa
ni de dogiias para sostenerse.
vponíase Tapia a las doctrinas de autoridad
y revelación de la Iglesia Cristiana, y por el contrario,
aceptaba la libertad y autonomía de la mente. Creía que
este libre pensar podía conducir universalmente a conclu-
siones esenciales idénticas a las alcanzadas mediante mo-
ralidad natural, y mediante cualquier religión, ya que
descansa sobre la base de que la razón contiene una ver-
dad que ha existido desde el principio de la historia
humana, pero que el desarrollo histórico ha cambiado y
nublado, y la Iglesia Cristiana ha pervertido. Y esta
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verdad puede restaurarse mediante la libertad del pen-
samiento racional.
xodas estas ideas están presente en La Sata-
niada . Aquí Tapia reacciona contra toda autoridad re-
ligiosa como tal. Por eso pone en labios de Eva aquel
discurso!
El Cristo es mi pendón; pero no el
Cristo
que inicuos siervos de Satán forjaron,
y que alzado en altares habóis visto
por los mismos que un tiempo maltrataron n
al Cristo, hijo de Dios, por quien existo.
Tapia creía, como dice Eva, que actualmente
han desviado al Cristo de sus enseñanzas originales, y
han hecho uno que satisfaga mejor las necesidades e
ideologías, un tanto materialistas y paganas, de la
ópoca. Por eso renuncia a toda autoridad religiosa, y
fundamentándose en sus creencias de libre pensador,
dice:
oristo son los que la muerte hallaron
queriendo que veruad el Cristo sea,
el Cristo es como Dios, de amor la idea.
Cristo son los que sufren, los aue lloran,
y por su amor al bien son combatidos,
lo son los que a Satán jamás adoran
y son, por no adorarle, perseguidos;
los que aman la verdad, y los que moran
por no vender el alma, desvalidos;
tJristo es la Humanidad cuando inocente
padece cual si fuera delincuente.
1. Tapia, LS, 172
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v^risto es el ideal sobre la tierra.
Es él la Huimnidad cuando azotada
serena y firme a su verdugo aterra.
Cristo es la Humanidad crucificada,
es la tumba del mártir do se encierra
la libertad, cu^ resucita un día
y postra de Sátan la tiranía.
2
En este libro las autoridades religiosas
están simbolizadas en el poder de Satán, quien median-
te los placeres terrenales está continuamente sumándose
más y más seguidores. Es el Hundo del Hal, el mundo de
las autoridades religiosas. Y el verdadero Cristo, el
símbolo del verdadero espíritu religioso, puro símbolo
de Cristianismxo, -ha sido tomado prisionero por Satán,
quien ahora gobierna el universo. Así pues, la religián
que la humanidad profesa no es la verdadera, y sí una
inventada por las autoridades.
Del Cristo desviada su doctrina,
adáptese a mi fin; y pues proclama
quería dulce humildad es ley divina,
humíllese a mi trono el oue la aclama.
Decretado está ya ley peregrina.
La c^uz de Jesucristo es mi oriflama.
Confúndame con él la muchedumbre
y santifique así su servidumbre.
Predicando el amor que reine el odio.
3
ASÍ se explica Tapia todos los actos diabólicos
en el miundo. Cristo, representando los verdaderos prin-
2. Tapia, LS, 172.
3, Tapia, LS, 95.
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cipioB religiosos, no puede derrotar el poder de Satán,
puesto que esto es algo que se le ha dado con su propia
existencia, y no importa lo que haga Cristo no podrá
derrotar completamente a Satán, a menos que la humani-
dad no cambie regresando a su verdadera esencia,
m el poema que hemos venido com.entando, sien
do símbolo de la humanidad de la época de Tapia, triun-
fa a la larga la obra de Satán, pero el autor tiene es-
peranzas de que algún día el Cristo se imponga. Esta
esperanza la expresa el autor en las palabras que al
final Eva le dirige a Satán.
Esos pendones
que quisiste humillar, hoy los eleva
más gloriosos mi gente en mis regiones.
Allá^queda una luz para tu espanto.
Es la divina luz. í)e lontananza
atrae al mundo, vencedor tirano.
El poder de su luz todo lo alcanza,
y el fulgor de aquel signo soberano
iris para la Tierra de esperanza,
la Tierra ha de inundar, pese a tu mano..
El Cristo celestial, tu ser adverso,
conserva allí la fe del Universo.
Y Luzbel, a tal esperanza expresada por Eva, responde:
Podrá ser, podrá ser,
más algo tardará tal penitencia,
y en tanto el Mundo a tu despecho rijo
y miro sin temblar la omnipotencia.
5
jjjstas ideas presentes en La Sataniada son
4. Tapia, IS, 312.
5. Tapia, LS, 313.
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parecidas, aurque no est^n presentadas filosóficamente,
a lo que el profesor Edgar S, Brightman de la Universi-
dad de Boston, llama la teoría de "lo dado”6 en su libro
A Philosonhv of Religión . Esta teoría de lo dado sos-
tiene que Dios no es todopoderoso, ya que su propia na-
turaleza le impone ciertas limitaciones. La mente divina,
la mente suprema que gobierna el mundo, y donde y por sus
pensamientos y deseos existen todas las cosas físicas,
que fuera de ella serían nada, está constituida por ac-
tividad, leyes de la naturaleza y hechos brutos. La ac-
tividad o el deseo, es lo único que Dios toma de sí. Pe-
ro las leyes de la naturaleza y los hechos brutos le fue-
ron dados desde un principio. Estas cosas son las que
llamamos "lo dado". La primera equivale a lo dado racio-
nal, y la segunda, lo dado irracional. En tal situación.
Dios no puede actuar como quisiera para lograr extermi-
nar el mal sobre la tierra. Lo único que le es posible
hacer es controlar eternamente las cosas dadas. Pero en
todo momento de nuestra vida lastres partes constituyen-
tes de la mente divina actúan sobre nosotros.
Es obvio que Tapia no exponga esta teoría tan
claramente como la expone el Dr. Brightman, pero, no obs-
tante, en el poema La Sataniada . da evidencia de ella.
6. "The Diven".
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Tapia presenta a Satán desterrado del Oielo
como consecuencia de su envidia y orgullo. Esto ocurre
antes de que se creará la huma^nidad. üsí pues, cuando
ásta empezó, trajo consigo la bondad, el amor y todas
las características divinas de Dios, y el odio, egoísmo,
orgullo y todas las características diabólicas de Satán.
Por tánto, ambas influencias gobiernan la humanidad hoy.
. En La Sataniada . como sucede en el mundo, cuan-
do Satán (mal) sabe oue Cristo (bien) impera, se decide
a hacer todo lo que está a su alcanze y sea necesario pa-
ra evitar que ejerza su influencia del bien sobre la hu-
manidad. Por eso dice;
Si mi mágica red al Cristo engarza,
nunca el humano ser rasgará el manto
oue encubre la verdad- Reine y esparza
mi cetro obscuridad.'
í en el Canto VII, Satán, al comentar sobre
la venida del Mesías, y al planear su nuevo método para
gobernar la humanidad, dice;
El hombre tiene ^a la dispu'^a apego;
mas todo se argüirá bajo mi báculo,
y al Cristo burlaré, pues la falsía,^ q
rué siempre mi auxiliar, como obra mía.®
Y como Satán puede hacer cuanto le plazca, pues-
7. 'ife.pia, LS, 95
8. Tapia, LS, 96
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to que Dios no puede controlarlo completamente, toma
prisionero a Cristo y lo encadena en un calabozo obs-
curo para lograr su propásito de engañar a la humani-
dad haciéndose pasar por el Cristo verdad.
En prisión por demás triste y sombría,
pues solo vó la luz por al-^ reja -
pálido eco de la luz del día
que más que iluminar, débil refleja
para mostrar del preso la agonía -
encadenado el Cristo, en vez de queja,
aquel reflejo sin cesar mirando q
por el hombre infeliz está rogando.^
Levántese Luzbel trémulo, ardiente,
a la reja llegó del calabozo,
y al Cristo encadenado vió con gozo. "
Y al final del mismo Canto VII, Crisófilo,
símbolo de la humanidad, después de ver al Cristo encade-
nado, permanece atónito, y se dice dolorosamente;
¿Dos redentores?
Si el Demonio la da de buen cristiano,
hay dos Cristos o el Cristo es sueño vano.-*--*-
En el Canto XXVI de La Satanjada . Tapia pre-
senta a Cristo hablando a los habitantes de Leprópolis,
y entre otras cosas, les dice;
Mas os digo en verdad, que nunca en vano
apure la ainargura hasta las heces:
ha de triunfar la Cruz que a ^cuestas llevo;
dadme muerte otra vez, vendré de nuevo ,12
9.
Tapia, IS, 177.
10. Tapia, IS, 97.
11. Tapia, LS, 98.
12. Tapia, LS, 273,
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Y continúa diciendole que el Llal siempre se
ha interesado en destruir lo que la ciencia, la justi-
cia y la razón han hecho, Pero, no obstante, la esen-
cia de la justicia y de la bondad no olvidarán su deber
para con el universo. Mas Satán tampoco abandonará su
deber. Por tanto, esta lucha continuará por siempre, y
la solución residirá únicamente en los actos del hombre.
Es por esto que Grieto dice a la humanidad:
irabajad. El afán que persevera,
pan y ciencia y justicia soberana
os dará y perfección. Si no lo hacéis,
en ser libres, oh incautos., no pengeis.
Trabajad, trabajad, es mi doctrina. 13
La actitud de Tapia es una fundamentada en la
esperanza de la naturaleza humana del hombre; y el triun-
fo del Mal sobre el Bien, o vice versa, dependerá siem-
pre, no de Dios sino más bien de el hombre como persona.
1. PROBLEMA DEL HOMBRE
La idea del hombre en Tapia depende de y está
basada en la idea de Dios. Por tanto estudia al hombre
desde dos distintos aspectos. El primero, el hombre como
creado por Dios; y segundo, el hombre que aunque objeto
de la creación divina es libre en sus actos como en sus
13. Tapia, LS, 274.
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tor tanto, en la presente discusión del pro-
blema del hombre consideraremos primero al hombre y su
puesto en la creación, y luego, la naturaleza moral y
espiritual del hombre.
Tapia considera el hombre el acto supremo de
la creación divina, siendo esta creación una creación
completa, con libertad e independencia en todo respecto.
El hombre fuó creado a imagen de Dios, la Persona Supre-
iíb; luego, tiene que ser persona tambión. Aunque Tapia
no considera perfecto al hombre, o no tan perfecto como
Dios, le da características de posible perfección. Es-
tas características son bastante parecidas a las soste-
nidas por la escuela de filosofía personalista.
jül personalismo es una escuela filosófica re-
ciente, pero sus teorías e ideas han estado presente en
muchas filosofías anteriores. Por ejemplo, podemos decir
que las teorías de l¿onadología. Esplritualismo, Volunta-
rismo, Transcendentalismo, Neo-criticismo e Idealismo son
manifestaciones o anticipación de las teorías personalis-
tas.
Las bases del personalismo se encuentran, en
general, en las filosofías de Platón, Aristóteles, Leib-
niz, Berkeley, Kant, y en casi todos los idealistas post-
kantianos. Gomo podemos ver, esta es una vieja teoría
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auTique recientemente presentada como sistema filosófico*
Jíista escuela, como se presenta hoy día, sos-
tiene que la persona es lo dnico real que existe, y que
toda la verdadera realidad es personal. La realidad es
sólo uTia sociedad de personas, con Dios como persona
suprema, por quien todas las cosas existen. Los perso-
rialistas sostienen que Dios es la mente suprema y más
unitaria del universo. La personalidad es la respuesta
a todos los problemas religiosos y metafísicos.
lapia nunca pensaría llamarse personalista,
ni llamar personalista su filosofía, porque nunca estu-
dió filosofía sistemáticamente, y porque esta filosofía
no era suf icientem.ente conocida en Puerto Rico para el
tiempo en que Tapia vivió. Pero Tapia, en principios y
en teoría es, sin lugar a dudas, un personalista.
oon relación al hombre y a Dios, Tapia opina
que ambas son personas; la primera, finita, y la segun-
da, infinita.
Al hablar del hombre como una existencia in-
dividual Tapia quiere significar un hombre en posesión
de un cuerpo, un alma y un espíritu, cuya unión consti-
tuye su vida. La posesión del espíritu lo hace un ser
intelectual, moral y religioso. Y es un instinto en el
conservar la vida, y es parte de su obligación moral
evitar cualquier práctica que ponga en peligro esa vida.
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Gomo ser intelectual, está obligado a cultivar sus fa-
cultades mentales, adquirir conocimiento, regular sus
opiniones con el ejercicio de juicios justos. Y como
ser moral, tiene no sálo que obedecer la consciencia,
sino practicar esa consciencia para poder emitir buenos
juicios.
iñs características materiales y espirituales
del hombre son un problema en la opinián de Tapia. El
alma y el espíritu son las más elevadas cualidades del
hombre. El cuerpo es sálo la parte material de su na-
turaleza. Muchas de las veces el hombre actiía como Dios
desea oue actáe. Pero no obstante, las características
materiales son algunas veces resultado de los deseos
corporales, siendo estos los causantes del mal en el
universo.
..apia es de opinión que el problema del mal en
la vida del hombre depende dnicamente en ál mismo, porque
le es dado tanto en su naturaleza como en la de Dios. Y
si el hombre aprendiera como controlar lo que le es dado
al nacer, entonces la vida se haría más fácil y más di-
vina aun. El poeta tiene sus esperanzas cifradas en la
naturaleza humana y en el mejor desarrállo de las carac-
terísticas espirituales, ya que ástas lograrán suprimir
el mal que conlleva su naturaleza material. Estas ca-
racterísticas en el hombre son las oue traerán belleza
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a la vida y felicidad en la tierra*
lapia sigue a Hegel en su dialéctica al decir
que el hombre posee características materiales en con-
traposición a las características espirituales* , Y cuan-
do el hombre logre descubrir el término medio entre estas
dos características, completando así la dialéctica, el
hombre seré feliz y vivirá una vida inteligente y abun-
dante*
2* PROBLEMA LE DIOS
Con Dios Tapia explica mejor el método dialéc-
tico de Hegel* Para él. Dios es una combinación de deseo
y de bondad, quien constantemente trabaja para lograr la
perfectiviiiaaü del espíritu controlando todas las dife-
rentes influencias que le han sido dadas a SI desde un
principio* Dios, todo bondad y justicia, se convierte
en la tesis de esta dialéctica* El mundo, la humanidad,
dejándose llevar, no por Dios, y sí por las otras influen-
cias que le son dadas a Dios, y que son las causantes de
todo el vicio y maldad en el orbe, se convierte en antí-
tesis, ya que es contradictoria a la tendencia de Dios*
í luego, como síntesis de esta dialéctica tenemos a Dios,
símbolo de bondad, luchando constentemente contra todas
las fuerzas hostiles para lograr conseguir e imponer la
armonía y la unidad en el mundo*
• bX ii9 jbsbxolía'i y sMv bí 3
*jloab Í3 Boid-o^ÍBÍb ua m l9s©F b surgía siqBi*
-no o na aelBÍnaiBíii aao id- sinaJobibo eaeoq anduioxí la eu'p
-ííBuo Y , .aaísud’íiiqsa asoxd’aiiad'OBifío ajsí a nbioíaoqind’
aBd-aa aoJ-aa oíbem 011x11x231 Xa ni’iduoaab ai^oí andísod le ob
le ,Boxlo9Ísib BÍ laií obnBlaíqíiíoo taBoilaiieloBnBO aoí>
-fííjtíB Y alne^iX aliix sbiv bou b'íívxv y siXsl 'jiaa endcnoíl
. alíiab
,aoiü úíd üdiLiaom .s
-osXbíX) o.bol8í:i ía notaíü soiXqxa síqjen^ aoiCl noO
oaaab eb noioBrtldmcD bou ae aoKí «Xa b'íb^ .XageH eb ociá
Bl xB*23oX -snsq srBtíB'il oirí0fflaIfiBl 3HOO nexjjp tijBbrsod ai) y
“olíL aBÍ aBboj obiíBXondííoo uJ-iiiqa© lab BsoiiívXitoaí'iaq
nü abaab XS s aabsb obla naií aX auo aBíonauííní selna'i
al’xaivaoo ea ,Bxox<.ta;ii; y b^bncd obol ^aoxCI «oxqxoníiq
,
bfibí rtatííjíi bX ,obxíUfn X;i «jsüxlooÍBxb-Blas eb sxaal sX aa
neullfií aailo a.sX loq la y «aoiG noq on «Tevalí ©aoba^iab
eb aedriBaxíBü aBÍ noa eup y «aoíC s asbsb noa aX aup aBÍo
-lina ne alTaivnoo as ,adio Xs aa bisblBiu y oxoxv la obol
• aoxü ©b Bxoíiabnel ai s sx.io&oibBiáiíoo 3© osjp By tSÍaal
«aoKI B aofnaoal Boilolíjsxb .sisa ab aíaal.xla omoo eO^axiI i
asbol Bilrxoo alnainalnal anco obnadouX s.c.ibnod ab oí odíala
aX nanoqasx a ni0393/100 TBn;^oX anaq aaíxlaoá assnaul: sal
.obnuiií Xa na babinu sí y sxnccns
Por eso dice Tapia en el prcSlogo a su obra
La-^«-í¡aQia.(iai
l£L Humanidad, esclava de su propia
ii^erfección, lidia por regenerarse.
Sócrates y el Cristo, Atenas y Jeru-
salen, los dos martirios, la luz y
la cruz, la razón y la fe, la sínte-
sis de la libertad y el amor, o sea.
Dios en la humanidad, acabaran por
vencer o dominar el mal en la misma,
o sea el satanismo .14
Tapia es consciente del problema de Dios, y
cree que la humanidad tambión está luchando por imponer
la síntesis de la dialéctica. Y, con tal opinión, dice:
Esta serie de evoluciones, de ac-
ción y reacción de la humanidad sa-
tánica, que habrán de reproducirse '
hasta que el genero humano llegue a
ser libre en el sentido de la razón ic
y cristiano en el de la sensibilidad.'^'^
lapia cree que sólo la razón y la fe lograrán
que la bondad se imponga al mal, o al menos que estas
tendencias, virtud y vicio, se balanceen para hacer del
mundo y de la humanidad, si no un mundo de bien, al me-
nos, no un mundo de mal. üis lógico que Tapia no crea que
la humanidad pueda llegar a la completa bondad, puesto
que hay aquello ’*dado* antes mencionado, pero es lógico
también que sí Tapia crea que la humanidad no puede lle-
14. Tapia, LS, 16.
15. Tapia, LS, 18.
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gar a ser completamente mala y viciosa, porque la re-
ligión, la razán y la fe no lo permitirían*
La perfección relativa es la que Dios desea
lograr, y Tapia, deseando encontrar la síntesis a su
dialéctica, desea también esa perfección relativa, ve-
mos esto en las palabras del poeta:
En esta Sataniada, la luz y la cruz,
la ciencia y la religión^ se funden pa-
ra producir la transfusión del cielo en
el ílundo, en la humanidad. El verija ^
nos tu reino queda cimentado para que a
su vez la Humanidad, terminada su ley
de evoluciones de perfección relativa,
se torne al seno de lo absoluto, de don-
de salió como idea palingenésica, y a
donde se-debe volver cumplidamente rea-
lizada.^^
ios, en la opinión de Tapia, le es dado a la
consciencia del hombre, y su consciencia es una condición
para la consciencia humana. Dios es el que logrará la
posible perfección del hombre, ya que si éste siguiera
su ejemplo tratando de controlar la maldad en el mundo,
el hombre sería tan perfecto como Dios, y por tanto más
completo.
Dios es un principio necesario en la vida.
Por tal razón, tiene que existir para hacer posible la
existencia del hombre, ya que sin su ayuda y sin su co-
nocimiento, el hombre no puede hacer ni conocer nada.
Dios es una necesidad humana porque es necesario que
haya en el universo una persona o ser o mente que pueda
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dar, y d¿, coherencia y unidad a todos los hechos de la
tierra. Tapia no cree que el hombre solo sea capaz de
dar toda la coherencia y unidad necesaria en el mundo.
Por tanto, tiene que ser real la existencia de un Per-
sona Suprema que sirva de fundamento a toda unidad en
la vida, lista persona o mente que eternamente está re-
gulando el universo de modo tan armonioso y coherente es
lo que Tapia llama Dios.
lor eso dice Platón a Grisófilo:
Hay un Eterno Ser, de activa esencia,
que ni en el Tiempo ni el Espacio mora.
Supremo es su querer y omnipotencia,
en el Espacio y la terrena hora
maravillas de amor, de inteligencia,
produce su bondad siempre hxacedora.
Triunfo eterno del Ser Omnipotente
sobre la eterna Negación latente.
Lucha en que Dios se goza indefinible,
ley ingénita al par, como El divina.
Si su eterno querer indestructible
no ejerciese su fuerza diamantina
CTadual y del Espacio ^en lo tangible
Tlucha oue a perfección sabia encamina)
no siendo sobre grave resistencia,
fruto no fuera de eternal potencia.
0 si fuera del Tiempo se efectuara
sin actos sucesivos. Dios sería
lo inactivo a su vez, y se mostrara
absurdo el Ente que produjo el día.
Dios es la actividad: ¿quien lo dudara
si eternamente maravillas crea,
sólo en su sabia ley inalterable 17
y sólo en sus designios inmutable?
17. Tapia, L3, 67-66.
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Tapia espera que la felicidad completa sea
lograda en esta vida, pero es consciente de que esa fe-
licidad se logrará dnicamente cuando el hombre se dispon-
ga a laborar con Dios para hacer realidad el ideal de la
perfección personal, lo cual Dios eternamente trata de
conseguir mediante el control ejercido sobre lo "dado"
en su personalidad.
B. TRIUI'^FO DE UN CRISTIANISMO B.iSáD0 EN EXPERIENCIA VIVIDA:
- nteriormente hemos dicho que Tapia es un evo-
lucionista de la religión siguiendo la dialéctica de Hegel.
Hemos dicho esto basándonos en la religión profesada por
Tapia y presentada en La Sataniada . begun expresa el poe-
ta en el poema mencionado. Dios y el hombre laboran a la
par por un mejor entendido y para lograr la mayor perfec-
ción posible del universo. Ambos llevan el mismo propó-
sito en la misma realidad.
Tapia presenta a Dios primeramente como un ser
infinito, contemplando inactivamente el universo, sin ejer-
cer ninguna fuerza directa para influenciar al hombre, y
sin mostrarle el camino hacia la religiosidad y a la per-
fección. Esto, en la opinión de la autora de este estu-
dio, puede considerarse la tesis. Luego, la antítesis:
el hombre trabajando para sí, haciendo lo que personal-
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mente cree es bueno para ^1, sin pensar, en ningún mo-
mento, en la perfección religiosa. Y, mas tarde, ^apia
presenta en esta Satanjada . la síntesis de la experien-
cia religiosa: hombre y Dios, unidos por los principios
de amor, verdad y justicia, trabajando juntos y con el
sólo propósito de dar al universo la mayor perfección
posible de alcanzar en este mundo terrenal. Dios y el
hombre dependen uno del otro. Ni Dios ni el hombre es-
tarán solos mas. Ambos tienen el mismo propósito en
mente, embos con el mismo objetivo luchan por su reali-
zación.
Este ideal traducido a experiencia religiosa
es el siguiente: la religión sincera y verdadera debe
estar fundamentada en la importancia de un Gristianismio
interpretado no a la luz de dogias, y sí a la luz de una
experiencia vivida y activa.
Las ideas religiosas de Tapia proveen un con-
cepto de Cristianismo traducido a una vida de luchas,
desesperaciones, esperanzas y amor interpretado como un
propósito a realizarse y valores a conservarse.
ri^} ,i8 oa^iud üe ao'ic ejíiera
.tí/.f'Jía. j dX-'í;'"'. Ct;3:.'.
V V t, V XíííOIÜla'i. a^XOOSX'lüq el ;Í3 * cxrtl..-;a .
•txrxsgxft i';í ‘jJb‘‘>ára?5.tr!i -aeX




fiexqro.'íi iq f o.., loq no:u.:i0 ^aoiu \; )ii.i:;:ori ; eaoi ¿e't ;-'.xc>
lo íiüí.' V aCüTíer oMerscíi^i
,
íiéoxj'eíiit q b.sb'WJ o:j
ic roo^ii'iiV; •íC'i^i el .oax?vi.ay le xai: ab oir^6qcxq o I o a
ly aoiCi .ic/B'lXoj oMiJuí aO I^S'ííjOÍe si) í)Id’xcoq
-«o '.íT'-Müd Í9 ti QO'zl: i ''I ... . OXüO íá.ó OiTsí XióÍ);'ÍSgsf> y'icV.CX .
’ta od raa-olJ. <};t;üií}i ío xonaiu aocjou. ,aha Boloa 'í'^iej
•.
-u
u'ü!. xoq •fís:-{t>.fj£ ovxtatQo. ol^ísíoí Xa -noo aecrrcS .Ow’ía..!
fv3o.tqí ••jsrr'iolieqxo e oi)‘rí.>.^%.’a,t
-f'aA'. •>x«.b.-5¿xd,v q ^-laCiüa rtui'^il :'j .-f tetTioxr-iiq.Io ca
o^aui;pBx¿;3X’xl- .m.! e5 .^"oríSrioqíiii ¡¿L ;ia ol)£j.iííi-tóórí:j‘i Xidxe
BTiXJ ob 5;i/.C .3Í a Xci \ el) ikíí ól ¿ Oií obs-lOl-jXájvíi
^ ’
. .qvi j'&á V íbíiriv eloxel'x.:)xXc
‘Tfox; nxj í'íOD^íjiq .eiqel" o¿ seaolailai a&I .
^^':¡:'cí oí) .ebxv J3xy 3 otiioL-ij.axj'
.
oáf'ax:isiJ’axT-0 al) üoqao
:;. o;.ion ;Y;]. i: 7ax) \ aBs:a.ciáq5'e , aoaoxOB’ioqcíOSOJ)







•K> >j i ' '^¿ -
/ 3 á
CAPITULO SEXTO
U SIGNIFICACION DE TAFIA PAPA PUERTO RICO
DURANTE EL SIGLO 19
xjBl significación de Tapia para Puerto Rico
durante la centuria pasada fue múltiple. Su importan-
cia es grande en literatura, mayor en educación, y más
grande aún en filosofía.
Como hemos dicho en capítulos anteriores se
origina con Tapia la epopeya en Puerto Rico. Fue tam-
bién el primer poeta dramiático, así como el iniciador
de este mismo arte; y por tanto, se le considera el
patriarca de la literatura puertorriqueña.
Su amor y su interés por la literatura lo
tenían en actividad constante siendo siempre el propó-
sito de su vida desarrollar y mejorar nuestras letras.
Su genio literario no se arredró ni ante la novela, el
ensayo, la poesía épica o la epopeya; las cultivó todas,
y en todas logró gran éxito. Durante muchos años sus
escritos se han usado como textos en las escuelas pu-
blicas, ya que en casi todas ellos el estudiante puede
apreciar de manera clara, entusiata e interesante los
detalles de la historia puertorriqueña bajo el régimen
español. Su literatura histórica es amena, de fácil
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comprensión sin restar exactitud a los datos históricos
todo lo cual lo distingue de los otros muchos historia-
dores.
Sus novelas están escritas con un propósito
histórico, y por lo tanto son mucho más realistas y
menos imaginativas que la mayoría de las de este géne-
ro. Gran mayoría de sus novelas, tanto las escritas
en la isla como las escritas en el extranjero, tienen
a Puerto Rico como escenario, siendo ésta técnica la
mejor para enseñar datos sobre la isla.
Su poema La Sataniada . el, primer poema épico-
filosófico que se escribiera en Puerto Rico, se sigue
considerando como el mejor ejemplo de este tipo de li-
teratura.
En suma, pedemos decir que Tapia es el padre
de la literatura puertorriqueña. Su influencia se sin-
tió tanto durante el siglo 19 como se siente hoy día.
Ejerció gran influencia sobre otros jóvenes de su época
ya con sus consejos ya con sus principios literarios.
Gomo dice don Manuel Fernández Juncos en sus
Semblanzas Puertorriqueñas , obra que hemos citado ante-
riormente, Tapia poséis una inteligencia bien cultivada
y despertó y trasmitió su interés literario a otras mu-
chas inteligencias de su época.
En literatura. Ihpia es, sin lugar a dudas, el
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mescritor más notable y prolífero de la isla de Puerto
Rico.
En educación su influencia es mayor aun, ya
que trabajó arduamente para mejorar el desarrollo de
las teorías educativas. Su interés por la educación
lo llevó a luchar contra todos los obstáculos con miras
a mejorar el sistema educativo de entonces. Muchas
organizaciones e instituciones dedic8.das a la enseñanza
fueron establecidas gracias a la actividad de Tapia;
muchas otras fueron reorganizadas debido a sus continuas
críticas; mejores sistemas educativos fueron implantados
en la isla como consecuencia de sus esfuerzos.
En previos capítulos hemos ya discutido amplia-
mente su interés educacional.
En filosofía, especialmente en filosofía social
y en filosofía de la religión, la importancia de Tapia es
capital. Gomo filósofo de la sociedad y como filósofo de
los valores. Tapia tenía, como ideal esencial, un gran
interés por la personalidad. Gomo sociólogo siempre en-
fatizó la divinidad de y el respeto por las personas.
Independencia y libertad de pensamiento y de acción fue-
ron sus perennes ideales. Por esta razón luchó contra
todo obstáculo para lograr la abolición de la penosa es-
clavitud. Muchos otros actos en su vida demuestran cla-
ramente esta actitud suya.
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A. TAPIA REPRASEl^TA LA ACTITUD ESPIRITUAL DE SU TIEMPO
Tapia es el hombre representativo de su época;
es el símbolo de un hombre que vivid durante un período
de transicidn en la historia. Su tiempo se caracterizo
por el despertar del deseo de merecer el respeto y la
consideracidn a que eran acreedores individuos de una
sociedad que constituían ur^a nación digna de respeto y
amor. Por eso lucho siempre por abolir leyes y prin-
cipios irrazonables e injustos, que en vez de ayudar
al desarrollo de la nación, únicamente lograban hacer
la tarea més ardua y prolongada. Vivió Tapia en medio
de todos los hechos por los cualefe el siglo 19 es famo-
so, y se identificó vehemente con todos ellos.
Todas las luchas de Tapia fueron moldeadas por
el espíritu de la época en que vivió, y dedicó toda su
vida a hacer realidad el ideal de cultura y de progreso en
todo lugar, especialmente en su país. Es por estas razones
así como por las otras expuestas a través de este estudio,
que creemos no incurrir en exageración al aseverar que
Tapia encarria la actitud espiritual de su tiempo.
B. PRIMER CRITICO DE POSITIVISMO GOMTEANO EN AMERICA
Rabiamos comentado en capítulos anteriores la
afiliación de Tapia al movimiento transcendental ista en
filosofía, así como su oposición a la escuela positivis-
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ta de Gomte. Pero aún cuando aceptamos la importancia
de este hecho, no es esto lo que queremos enfatizar
aquí ahora. Nuestro deseo es recalcar aquí la impor-
tancia de Tapia en la historia de la filosofía puerto-
rriqueña.
Como sabemos, la escuela positivista GomteaJia
estuvo en boga en el siglo 19, y la gran mayoría de los
pensadores de esa época se consideraron partidarios de
BUS doctririas. Pero como no todos los filósofos eran
la mayoría, hubo algunos que se opusieron a ellas, y
como resultado, se organizaron varias otras escuelas.
De entre estas hemos ya señalado la escuela transcen-
dentalista de Nueva Inglaterra, que tenía como fin bá-
sico de su organización, la oposición al positivismo.
No faltaron tampoco reacciones y oposiciones de parte
de la filosofía hispano-americana. De entre estas, la
de mayor importancia, y la primera, tal y como se le
considera hoy, fué la crítica y oposición formulada por
Alejandro Korn en el año de 1914. Este es el punto que
nos ocupa en esta exposición. Mucho tiempo antea de
la crítica de Korn, allá por el año 1680, Tapia había ya
protestado de esta escuela y definitivamente había acep-
tado el transeendental ismo como la escuela que con más
ardor se oponía a los principios Gomteanos. Esté deta-
lle es en la opinión de la autora, de importancia capi-
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tal para la historia del pensamiento filosófico en Puerto
Rico, así como para la filosofía latino-americana en ge-
neral.
Es debido tal vez a las pésimas condiciones de
la isla, y a todos los obstáculos por lo cual un detalle
tan significativo haya permanecido ignorado hasta ahora.
Pero en adelante es nuestro propósito revisar la historia
de nuestra nación, restaurar nuestros principios y hacer
honor a todo aquel que lo merezca.
üil tiempo marcha siempre adelante, y con él se
mueve la cultura y el progreso puertorriqueño. Luego,
algún día, el tiempo mismo hará saber cómo hubo en nues-
tra r^ación hombres del temple de Tapia, tal vez más gran-
de aún, que de no ser Jor los gobiernos hostiles de otras
naciones que con sus injustificadas ansias de poderío y
riqueza ponen trabas a su inteligencia y a sus propósi-
tos culturales.
la hora de estos gobiernos llegará, y entonces
la justicia y la verdad les darán el castigo que merecen.
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Jjíi el curso de este estudio hemos expuesto las
ideas religiosas y filosóficas de Alejandro Tapia y Rivera
uno de los más importantes pensadores puertorriqueños del
siglo pasado; hombre casi totalmente desconocido en am-
bas Amónicas*
Sus ideas relacionadas con educación, política,
religión y filosofía han sido discutidas en los capítulos
tercero, cuarto, quinto y sexto. Todo lo que pudiéramos
decir ahora sería una mera repetición de lo que ya hemos
comentado anteriormente. Unicamente nos resta decir que
las ideas y la importancia de Tapia en cuanto al desarro-
llo cultural de los países latino-americanos son dignos
de estudio conciensudo.
ou filosofía de la religión, sus principios
sociológicos, sus teorías educativas, y en general, su
inteligencia, estaban demasiado adelantados a su época
y a su país; no se le comprendió como merecía. Pero aho-
ra, es la ocasión propicia para otorgar a Tapia la impor-
tancia a que es acreedor.
La autora opina que Tapia es digno de mayor
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interés y justicia para la difícil tarea de encaminar
la isla de Puerto Rico hacia un mayor grado de cultura
y de progreso.
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I'Qiss O&ida s
2ajr J US r i Tipografía jj?. i^emocracia,
Coester, iilfred.--HlAE




er. i a dr id : HerVardo TS/ A , )
,
1929.
I'!ew York; 2:iaGmillarjj 1921.
'Jüll y ioste.--r.rt. (1930)
" Bi ogra fía de xa pia .
"
Trajee . (13 de febrero, 193C4
Art.lTo data;
"aixpedierte cor motivo de la dedicatoria cae
ha”he 2ho al Aynrtar' ierto ucr Alejardro Tama
y Riverc. de sb dravja titula^-o La "Parte d€J
Leór j y homfcraie de la ilngtre corporacior
al autor."
doletir. Histórica .de_Puerto dliciQ . X, (1^'20}
Art.(1920;
**Ia Poesía er Puerto Rico a .. adiados del ¡^iglo
XIX."
!~nprto \i (\ci : 2 i enejas
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I uertorr ic u eno s Ilustres: Tapia",
ni Parra val . 0.90?)
__
Art.(1927)
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Ir dice , (1930)
Art.
“Alejardro i.apia y nivera.'’
¿1 iaurdo . (Ko data;
Color, ¿iOilo M.--ivrt. ^ 16c3>
”Dor üleiar'dro' Taoia y nivera.’*
£1 Cascaci é. (1863;
Corctado, i¿ar.uel--Art. (1662)




Cordero, Modesto. --i^rt. (1683)




"Alejardro lapia y fíiver".*
Pueblos Lis'oaros. r.e^í lork, 194
DalrrAU uar et, ceba stiár .--Art. ( 193? ')
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"Soneto en la muerte de mi cariñoso emi¿;,o,
don Aleiardro lapia y Rivera."
lo dfta.
Fernández Juncos, el .--Ert. ( ll'O?)
”Aleiardro Tapia y Rivera.
'
ixntolopía nuertQrriqaeüa . (1907) ,pp.4c-55.
hrt, ( 16c 5)
"xileiaf^ro 'l'cpia y ''i^rerr."
Galería í-tiertorr iqueíie , U6631
^art.deerj






'’ilejar dro Tapia y Kiver?
’.cni ' 1666,pp.56“95)
Art.aeei)
'’ivleiandro Tapia y Rivera."
Tarjas losas
. (1684) ,pp. 161-193.
Ferra'ndez ¿^reharte, o. R,— 4.rt.(1927)
"Alejardro Tapiay Rivera." (poena).
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"Rrólo^o a Lsg Corferenejaj?^.^
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**?er ssFiier'to Filosófico de Tapia.'*
G orr es perder c ís : istsdo Actual de la rilogo -
fia eri j^nerto Kico : irsnlar . horce Q942)
V2 Ko. 4,
He reía Día?', i^ruel .-~aTR
Ale iar ci ro Tapia^ y H i xera
.
Rio Tiedras: Tr iversidad de ruerto ítico, 1933,
^Art.(1934)





"Álejardro Tapia y Rivera, Guertista."
cieario,
Gares, Thos K.--Art , ^ 1927)
"Aleiardro Tapia y Rivera.”
Puerto Ricari Bro . . of AiLej:iíia . (1927),
Geipel, Ferrardo J .—Art. (1934)
^Goooeración para el ^tereo,"
¿1" Turdo . (Í934)
Geirel ir^olando, Vicer te.--art. (1934)
'’If.. Literatura Rueriorriqueria durarte la Apoca
Aspadola.'*
Al ¿iirdo . (1934)
Gómez Telera, Üarmen.--LP
Tistoría del desarrollo ce la novela Puertorr i-
qüeda . ^
Rio Piedras: Uriversidad de Puerto Rico,(ro dat
^¿.rt.(1930)
"alejar dro Tapua í Rivera."
Ffesert Dav Americar Literature. U9 3 U )
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"Pcírrafos sobre el Atereo.”
£1 x-ixG O j (1934)
Fuyke, Jiiar tí.-'-i.rt, ( 19?7
j
^ÁÍeiandro Ispis y Kivera,*'
alLaráu. (1927)
Art.
“Áleierdro ‘Ib pie y^Fiyera,’*
Fl y'ji'áo, (ro date.)
P"ostos, Fu^er io ¿laría de.—Art. (1667) 1939
“I;8, Íiíarterora. ’*
Tas Artillas . (Payo IC, 1667 ).




Kneipple Var Deuser, Slizabeth.—Art. (1929)
“Famous Fuerte Ficers of the Fsst: Aleiardro
Taoia y Riyera."
Porto Fleo dehool Review. (1929)
ila.rtírez rlee, iki. - -Art. ( 1927)
“Dor Alejardro Ibpia y Berraro o.
Poliedro, (1927)
Matos Berrier, Bélix. — lA
Isla cíe Arte .
dan Juan: Imprerta "la rrinTa.vera . " 1909.
Art. ( 1905)
’^^lejardro Tapia y Kivera.*'
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•*Alejandro ISipia y Rivera."




'*ia ^lovela er ruerto Rico."




biataiifc. d£...lg- ro^gia. Siapg.itofcc.ig.r.iQarja>
U911;, pp. 34U-47.
Mor£e, José Bsaría.--Art. (1863)
"La Tumba de Tapia . " ( poema
)
iNo data.
Montene^To, José D.— Art. (1935^
"las Uorferencias de don Alejandro Tapia."




Morales Carrién, Arturo.—Art. (1934)
"Sobre la runaacior del Ateneo."
kááiiü, (1934)
Muñoz níivera, José.—Art. (1927)
"Seítoma* “
i\o data.
Muñoz nivera, luís.—Art. (1863)
"alejandro Tapia y divera."
lio data.
wegrón rlores, n.—Art. (1927)
"Recordando".
SUüCáa, (1927)
(6081) .íiít--.oitíi'ioT eeoU «aiiibeiii
(8931)
Y BÍqefi' oibag||ÍA”
(^91 ) .i’xa— • SiíonoL’ , s9b'i3Í0i':
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.qq '^,líI9í)
(£881) .«iiA— .«HBL'a ,a;^iio¿i
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^8S9I) .iiA--,(I 080 , OI, ;0ii0Íao^-íi
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errando de-- .ir t , (166 2
)
"Pescar se er ir^e?”,
si Trebejo . (1662)
CrtiZj i-’edro. --Art. (192^)
"Aleie.rdro Tapia v Pavera
ElbP-ref ico . ^(192.7)
Fadille, Jos¿ (1.—Art.aee*?)











‘R'Jeiardro Tapia y Rivera .
"
Ira 7iblio¿ rafia Rubene ene ireluye e in erte
Rico. 09?fT^ '
Art.(19?2)
"Tapia y Rivera, iilejardro"
.
Oblicppf ía PuertQrriQ!j,£.ia , (1932) 376,
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**0arta a dor /leiavdrvo Te-oia v Rivera,”
la i-arte del J-e^> . (1660^
rérez Losada, J.--(1L63)
"Lstairroes o el Pasado: Dor Llelardrc Tspia. y
Rivera."
Puerto ^.i c o Il''Str:-dc . (1923).
Qu i i 8 r. o
,
Do» ':irgo It . - ~Ar t . (1656
)






"Figuras Puertorriooerias : Alpiardro Tapia
Rivera."
DI.I'W£Í.S.I>ÜR27).
Saez, Artorjia.--Art. ‘ (1930)
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Sa r liur i o 1 epr 6r
,
Qu ir tír ,—Ar t
. ( 186 5
)
"Aleiardro Tapia y Rivera."
lo*'data.
Sartaella, ¿r^elita . --ií.rt. (1934)
"Puerto ^Bic o demostrara' oue s- da c';erPa de le
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' 7 -.,' ' '•'tí»
Soltero
"Tapie p1 Reformista",
Irdice . (ro Data)
Todci 3 Roberto h . - -i-.rt , ( 1 933 )
"lf le roche ene murió iapia.“
Rl iviUrido . ( 1933)
.
^-rt. { 1935)
"alejar dro xapia .
”
LOS .^íetra tcs del x.tei: e.Q , er L'l i urdo 3 (1935)
Torrado, ^;osé A,--Art. (19?6)
"Tuto 7 Harto.' (poema)
Ko data.
Torres-fazz orara.—Art. ( 166C)
"Alejar dro Tapia."
El I uevo ikurdo . Q92&;
Urbur i
,
i^a r, n e 1 . - -Lrt . (H 60
)
"
La ha rte del xjeór .
hl Aa^ert e. H660)
Valle, Rafael del.--Art. (166á;
’E.lejardro Tapia y Kivera,"










"Fr Libro de He.jardro i&.oia y nivera,"
L1 n-ráiicQ de ruert.o....RiaD.' U926)
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